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DOLOR Y ESPERAIiZA
Es difícil, imposible, explicar lo que siento 

cuando alguien nuestro, muy nuestro —de lodos 
•os españoles, se quiera o no—, ha desaparecido 
físicamente.

Las lealtades son a la Patria, a las Institucio
nes; pero somos bumanos v la.s vinculamos a los 
hombres que las representan. La Irrepetible figu- 
la de Francisco Franco —¡ese hombre! ha 
polarizado en torno suyo algo tan extraordinaria
mente humano como han sido las adhesiones 
más entusiastas, el respeto más elevado, las cola
boraciones más sinceras, el afecto más enti aña- 
ble, las lealtades más fuertes y desinteresadas, 
ia fe más Inquebrantable vn obra. Y, antes, 
ahora y siempre, una gratitud sin límites.

Todo lo negativo, que dentro y fuera de nues
tro país también se ha suscitado alrededor de su 
persona, ni siquiera es hoy, en este triste día, 
una sombra ante su ingente figura humana y de 
estadista occidental y ante lo que su obra re
presenta para España en estos 40 años, si se 
analiza sin apasionamientos, en soledad, cada 
uno haciendo abstracción de sus propias circuns
tancias.

Inmerso.s en un mundo del que no podernos 
estar aislados por nuestras vinculaciones históri
cas, geográficas, políticas, económicas e, incluso, 
sentimentales, formamos parle de él y por ello 
tenemos la obligación de contribuir a su mejo
ramiento V de recibir su ayuda; pero, aunque 
por actitudes foráneas —interesadas las rr»s de 
las veces— nos sintamos, según los casos, dolori
dos o agradecidos por el trato recibido, lo nues
tro —lo específicamente nuestro— es asunto fa- 
mil’ar y debemos ser nosotros solos, los espa
ñoles, los protagonistas en estos trascendentales
momentos j en los futuros.

Francisco Franco ha sido nuestro, de todos 
los españoles, cualquiera haya sido su color po
lítico su posición o trabajo o su edad, ya que 
turs n.iras fueron siempre España y los españo
les sin distinción alguna. Por todos ellos —los 
hijos V los nietos de la paz— lo dio todo, o 
sacrificó todo. Y, por si fuera poco, ha Q^rido 
prestar su último y gran servicio, sufriendo 
enormemente en silencio, con una fortaleza mo
ral. espiritual y física extraordinaria y sin limi
tes, que ha sido ejemplar durante toda su vida; 
muriendo poco a poco en días interminables, 
para evitar que su marcha súbita produjese en 
el país una auténtica conmoción y una 
ción en los asuntos del Estado; contribuyendo 
de esta manera a una mayor unidad y templanza 
en el país y a que nos sintamos honrada y noble
mente orgullosos de lo nuestro, en este de 

de los métiieos españoles; y ga- 
y definitiva Laureada de

Mensaje del Alcalde 
de la ciudadsi no a su destrucción si a su paralización o , , 

retroceso- J J
Crear, cambiar, destruir y volver a empezar,. , , 

¿a quiénes o a qué beneficia? ¿Tan difícil es ’ • 
mantener, mejorar, potenciar, elevar ai Indivis , , 
duo, a ia familia, a ia sociedad, en pacifica con- • > 
vivencia, en dialogo abierto y respetuoso, en tra- J ’ 
bajo comunitario de creación constante y sólida? • • 
Lo auténticamente digno y hermoso es hacer, ' ¡ 
comprometerse. J ’

Testimonios y ejemplos de esa fe, de esa , , 
esperanza y de ese trabajo están por doquier- ’ j 
Uesde el Príncipe al Presidente Arias, desde los J 
más altos a los medios y a los más sencillos j 
hombres v mujeres de nuestros pueblos y de I 
nuestras ciudades —que ahora están con el cora- • 
zón apretado— se podrían formar interminables 
filas con quienes pública y anónimamente han • 
liccho siempre de sus vidas un acto natural de , 
entrega y de servicio. ¡

Todo ente social o humano evoluciona, si- . 
guieiido siempre unas leyes propias para cada • 
Organismo y según sus circunstancia.s especificas, ¡ 
lugar y tiempo, pues de lo contrario se altera, « 
se anquilosa o muere. La evolución del Regimen ¡ 
es palpable a través de sus 40 años y seguirá • 
enriqueciéndose con nuevas aportaciones de las , 
actuales y futuras generaciones. Por ello, cam- > 
(liemos tixio lo accesorio que haya que cambiar ¡ 
si con ello fortalecemos nuestra convivencia y ' 
nuestra unidad, pero sin olvidar que el cambio 
debe empezar muchas veces por nosotros mis
mos, exigiéndonos total honradez —según todas 
sus acepciones y a prueba de toda comproba
ción—, fomentando una fraternidad sincera, 
auténtica; y renunciando a prejuicios, posturas, 
animadversiones, protagonismos, etc., que las 
más de las veces sólo llev.in aparejados afanes 
egoístas de mando o espíritu de revancha. Pon
gamos humildemente toda nuestra vida al ser
vicio ilusionado de Espa’ia ya que todos, por 
diferentes caminos y si .'ictuamos con honesti
dad, sólo queremos su grandeza. No la trasno
chada y soberbia grandeza, sino la que lleva 
consigo libertad y orden; independencia y res 
lieto; optimismo responsable y espíritu de supe 
ración; dignidad y paz; trabajo y progreso, in
tegridad nacional y particularidades regionales; 
axance social y cultural; y elevada moral: indi
vidual, colectiva, sin presunción, constante, in
destructible. Y sigamos firmemente contribuyen 
do con nuestra adhesión, nuestro respeto y nues
tro acatamiento a fortalecer las Instituciones. 
Como obra humana son perfectibles, pero el 
cumplimiento consciente de las Leyes y el res
peto a quienes nos mandan es condición «sine 
qua non» para optimar nuestra desarrollo inte
gral como Nación y para continuar formando 
parte, con independencia y autoridad, en ei con
cierto mundial.

Estemos con emoción, en silencio y respetuo
samente al lado de doña Carmen, la Señora, la 
Mujer de España; que el espíritu del Caudillo, 
su extraordinaria personalidad —más asombrosa 
a partir de hoy, que ya nos falta—, su ejemplo 
5' la fortaleza que siempre le acompañó Iluminen 
nuestra vida y mantengan nuestra unidad; y que 
Dios dyude al que a partir de hoy es ya nuestro 
Rev, Juan Carlos 1 de España,

JOSE ESTEVEZ MENDEZ 
Gobernador Civil v Jefe Provincial del 
Movimiento de Valladolid.

Con prchtndo dolor el pueblo vallisoletano ha recibido 
la noticia del fallecimiento del Caudillo Francisco Franco, 
Jefe del Estado español.

Han sido los días pasados fechas de incertidumbre, fe
chas ensombrecidas por el temor al fatal desenlace; pero 
todavía la es])eran¿a sentida y viva del pueblo español ate- 
mtaba el colectivo' fiesto de amargura y de sufrimiento ante 
la erave crisis <iue se había operado en la salud del Gene
ralísimo.

Hov. esa esperanza ha quedado rota por las implacables 
leves biológicas a las que todos los humanos estamos suje
tos. Esta mañana, la notifia de la muerte del Caudillo se 
ha hecho eco emocionado v estremecido en cada rincón de 
España. De esta España que él for ¡-i con su esfuerzo, con 
su sacrificio, con su capacidad, con su.s dotes primero 
de militar v—luego—de político.

Vallisoletanos: Tras el dolor y las oraciones, tras el tes
timonio de nuestra más sentida condolencia, hemos de ir 
fraguando el insto tributo de gratitud y de reconocimiento 
a la fieura imborrable de Francisco Franco. Y nuestros me- 
jr.res gestos para ello deben ser lo.s de la serenidad, la uni- 
ftad V 1(1 esperanza, t^icstos para los que el Caudillo nos ha 
dejado abierta la via de un futuro recto v diáfano encarna
do en su sucesor:- el Príncipe de España, don Juan Carlos 
de Borbón. en quien desde ahora mismo depositamos nues
tra confianza y nuestra lealtqd. _

JULIO HERNANDEZ DIEZ
íAlcalde de Valladolid)

È

;

LOS pií/mos aiAS
I'ace un mes, cuando lo.s españole.s tuvimos las primeras noticias 
de la grave enfermedad del Caudillo, los al rededor e.s del Palacio 
de El Pardo fueron el escenario en el que se reunió el dolor de 
toda España. Era un dolor con esperanza, que mantenía los ojos 
clavados en el balcón de la habitación de Franco y los labios en 
permanente oración. Las fotos corresponden a aquellos 

ros días.
prime

liándose así esa nueva

dolor, pero también con serení-inmenso

.—cada 
Futuro

la Paz. 
Con

in Medicina y

dad y responsabilidad, fe y esperanza vamos 
* uno en su sitio- a afronlar el futuro^ 

que a partir de hoy se hace prometedor 
, . «nbeinos —claro que sabremos, ya

íLe là situación del pueblo español de 1975 asi 
lo hace esperar— con humildad y trabajo, inte 
gencia, imaginación y prudencia, J .
fXacio.i a todos los niveles, marchar «nidos 

cintinuar, minuto a minuto, amando, sacrl- 
Picándonos y elevando est i Patria nuestra, tan 
maltratada a través de toda su
Que decimos querer, pero que a veces con nues 
iras posturas ó acciones egoístas contribuimos
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A LAS 5,25 DE ESTA MADRUGADA

FRANCO HA MUERTO 
por paro cardíaco irreversible 
Los poderes asumidos por el Consejo de Regencia
.............

MADRID. 20. (PYRESA.)—Ultimo parte médico de la.enfennedad de S. E. el Jele 
? del Estado, Exemo. Sr. don Francisco Franco Bahamonde;
< »De«de el último parte medico, la evolución de. S. E. el Generalísimo continuo 

empeorando prooresi'.amente, aparecieron trastornos en la conducción intraventri- 
; cular e hipotensión arterial mantenida y a las cinco horas y veinticinco minutos 
•; sobrefino una p’.rada cardíaca irre'/ersible

... ..... ............ ................. .......... .................. .

DIAGNOSTICOS CLINICOS FINALES

Enfermedad de Parkinson. Cardiopatía isquémica con infarto agudo de miocai- 
dio anterosepial • y de cara diafráemica. Ulceras digestivas agudas recidivantes con 
h^moriagias masivas reiteradas. Peritonitis bacteriana. Fracaso renal agudo. Trora- 
boGebitis ileo-femoral izquierda. Bronconcumonía bilateral aspirativa. Choque 
er.doló>¡co. Parada cardíaca.

Madrid, a las 7,30 horas del día 20 de noviembre de 1975.
Firmado: El equipo médico habitual.>

;

EL MINISTRO DE INFORMA
CION DA A CONOCER EL 

COMUNICADO DE LA MUER
TE DEL CAUDILLO

MADRID, 20. (PYRESA). — EJ 
Ministro de Información y Tu
rismo dio lectura al comunicado 
del lallocimiento de S. E. el Ge
neralísimo, a primeras horas de 
la mañana, con las siguientes 
palabras:

*Con profundo sentimiendo doy 
lectura al comunicado siguiente:

Día 20 de noviembre de 1975.
Las Casas Civil y Militar infor

man a las 5,25 horas que, según 
comunican los médicos de turjio, 
S. E. ol Generallísimo acaba de 
fallecer por parada cardiaca co
mo finaii dd curso de su schock 
tóxico por peritonitis.

Desde la inmensa tristeza de 
esta España a la que Franco en
tregó, sin reservas, toda su vida, 
ya pido una oración por su ai
ma, un sentimiento de gratitud 
para su obra ingente y un re
cuerdo muy respdtuoso y muy 
entraiiable para su familia, que 
esta hoy en la vanguardia d«al 
inmenso dodor.

Debo anunciar que, en virtud 
del artículo 7 de la Ley de Su
cesión, los poderes de la Jefatu
ra del Estado han sido asumidos, 
en nombre de S. A, R. el Prínci
pe de España, por el Consejo de 
Regencia, Consejo que, conforme 
al artículo 3 de dicha Ley, pre
sare don Alejandro Rodriguez de 
Vaicárcdl, presidente de las Cor
tes, y ded que forman parte mon
señor Pedro Cantero Cuadrado, 
arzobispo de Zaragoza, y el te
niente general dol Ejéicito del 
Alie, don Angel Salas Larraza
bal.

Gracias por vuestra atención.»

LLEGA EL FERETRO

MADRID, 20. (Cifra).—Personas 
de todas las condiciones sociales 
han comenzado a llegar a la Re
sidencia Sanitaria «La Paz» a 
primeras horas de la mañana; 
frente a la entrada principad se 
aglomeró gran número de perso
nas a partir del momento en que 
por Radio Nacional de España 
se dio la noticia del fallecimien
to de Su Excelencia el Jefe del 
Estado.

El cadáver del Caudillo ha 
sido trasladado a El Pardo

Muchas de esas personas no 
podían contener el llanto y to
das ellas reflejaban en sus ros
tros la tristeza del momento.

A lo largo de todo ol Paseo de 
la Castellana, Plaza de Castilla 
y Avenida del Generalísimo, la 
Policía Municipal ordenaba la 
circulación, que era muy inten
sa a primeras horas de la ma
ñana.

Momento de intensa emoción 
para ¡as personas que permane
cían en los alrededores de la 
Residencia Sanitaria «La Paz» 
fue el de la llegada del féretro 
que habrá de contener los restos 
mortales d?l Caudillo, que por
taba una furgoneta dol Ejército 
de Tierra, a las siete y cuarto 
de la mañana. Poco más tarde 
llegó el furgón número 10 del 
sei-vicio funerario municipal, ma- 
tricuda M-OllO-Z,

LA CARRETERA DE EL PARDO, 
CUBIERTA

MADRID, 20. (PYRESA.)—A las 
7,15 de la mañana la carretera 
que comunica la residencia «La 
Paz» con el pueblo de El Pardo 
ha quedado cubierta por contin
gentes de las Fuerzas Armadas.

FRANCO SALE DE “LA PAZ”

MADRID, 20. (PYRESA).— 
A las 7,50 salió de la Residencia

Paz” el furgón funerario 
donde se traslada el cadáver de 
Su Excelencia el Jefe del Estar 
do en dirección a El Pardo. 
Abría paso al furgón una ambu
lancia de la Casa Civil de Su 
Excelencia, y era escoltado por 
un automóvil y varios motoris
tas.

SE ARRIA LA BANDERA EN 
“LA PAZ”

MADRID, 20. (PYRESA).— 
A las 7,25 de la mañana se arrió 
a media asta la bandera espa

ñola que ondea frente a la puer
ta prmcipal de Ja Residencia 
“La Paz”.

RETIRAN LOS EFECTOS 
PERSONALES

MADRID, 20. (PYRESA).— 
A las 7,10 de la mañana salió 
de la Residencia “La Paz” un 
enfermero o camarero que por
taba los efectos personales y 
una caja con libros, del Gene
ralísimo.

(XJRTEJO FUNERARIO

MADRID, 20. (PYRESA).— 
Trece vehículos, además del 
furgón de matricula M-802.246, 
componen la caravana funera
ria que traslada los restos mor
tales del Generalísimo Franco 
desde la Residencia Sanitaria 
de “La Paz” hasta el Palacio de 
El Pardo. Dicho cortejo se ha 
dirigido a las ocho y treinta y 
cinco minutos a la parte poste
rior del ediñeio principal de la 
Residencia Sanitaria, lugar que 
ha sido acordonado por refuer
zos policiales a partir de las 
ocho menos cuarto.

Mientras tanto, los miles de 
pei'sonas que van llegando a las 
inmediaciones de la clínica de 
la Seguridad Social han causa
do ya un atasco de tráfico en 
la carretera de Madrid a Col
menar Viejo, que circunda el 
perímetro de la Residencia Sa
nitaria.

MISA EN EL PARDO
MADRID, 20. (PYRESA).— 

A las doce y media de la ma
ñana se celebrará en la capilla 
del Palacio de El Pardo una 
misa de “corpore in sepulto” a 
la que asistirán, junto a los 
familiares y miembros de las 
CMsas CTivil y Militar del Gene
ralísimo Franco, los miembros 
del Consejo del Reino.

CIENTOS DE PERSONAS 
EN EL PARDO

í
MADRID, 20. (PYRESA). — 

Cientos de personas se han con
gregado ante la puerta prin
cipal del Palacio de El Pardo a 
los pocos minutos de que Radio 
Nacional de España diera la no
ticia de que la comitiva fúnebre 
salía de «La Paz». Inmediatamen
te se formó la guardia de Pala
cio y los efectivos de la Guardia 
Civil y de Tráfico invitaron a 
kís presentes a que dejaran des
pejado ed acceso a la entrada.

.Minutos después, los periodis
tas recibieron la noticia, por par
te de la guardia de Paiacio, de 
que no era cierta dicha informa
ción de que hubiera salido la 
comitiva de la Residencia Sanita
ria «La Paz». La Guardia comen
zó a ponerse brazaletes negros.

A las 8,45 se volvió a formar 
la guardia, continuando la gran 
e.xpectación, a la que se iban su
mando numerosas personas, mu
chas de ellas vis.blemenle emocio
nadas. La bandera nacional que 
ondea en el Palacio de El Par
do se encuentra a media asta,

MILLARES DE TELEGRAMAS
DE CONDOLENCIA E.N EL

PARDO

MADRID, 20. (PYRESA). —Mi
llares de telegramas de condolen
cia, procedentes de toda España, 
están llegando ininterrumpida
mente al Palacio de El Pardo, 
como expresión popular del do
lor que ha producido la muerte 
dc4 Jefe dol Estado.

LOS MEDICOS, REUNIDOS

MADRID, 20. (PYRESA).* — A 
Es 7,26 horas, el equipo médico 
que ha atendido a Su Excelen
cia d Generalísimo se reunió cu 
una sala de la planta baja a fin 
de redactar, según se cree, un 

pante médico. Poco después de 
las 7.26 se unió al grupo el doc
tor Hidídgo Huerta. Todos toa 
médicos vestían traje de calle.

PARTES MEDICOS Y 
COMUNICADOS

MADRID, 20. (Cifra).—Cincuen
ta y seis partes médicos y cien
to quince comunicados de las 
Casas Civil y -Militar se han he
cho públicos a lo largo de los 
treinta y cinco días que ha du
rado la enfermedad del Gviicra- 
iísimo Franco.

La insuficiencia coronaria tras 
uii proceso gripal fue anunciada 
olicialmente por un comunicado 
de la Casa Civil el día 21 de oc
tubre. Desde entonces, los partes 
y comunicados se han ilo suce
diendo regularmente a lo largo 
de todos estos días, anunciando 
los momentos más difíciks de la 
enfermedad.

El día 25 de octubre fue eú 
que mayor número de partes 
medicos registró (cuatro); pero 
ti día de mayor actividad fue 
d 27, en que hubo tres partes y 
seis comunicados. El día 28, a 
través de dos partes y seis cc> 
niunicados, se anunciaba por pri
mera vez que la situación era 
«extremadamente gra\-e»; el día 3 
se animció la primera operación, 
en ei Padacio de El Pardo; ol 
día 7, la segunda operación, en 
«La Paz», y ol 14, la tercera. Ai 
día siguiente, las Casas Civil y 
Militar facilitaban siete comuni
cados, además de dos partes mé
dicos, para informar del postope
ratorio.

Por término medio, desde que 
el Caudillo fue trasladado a «La 
Paz», se han venido facilitando 
dos partes médicos y cuatro co
municados.

LA CAUSA DEL FALLECI
MIENTO

MADRID, 20. (PYRESA.)—Como 
era de prever después del penúl
timo parte médico facilitado en 
el día de ayer a las 13.36 horas, 
en el que se hablaba del agraxa- 
mieuto del estado del Caudillo co
mo consecuencia de los fenóme
nos tóxicos derivados de su pro
ceso peritonítico, al cual se hacía

(Pasa a la página siguiente)
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FRANCO HA MUERTO
MILLARES DE TELEGRAMAS DE TESTAMENTO PÔÜTÏ®
PESAME LLEGAN A EL PARDO DEL CAUDILLO

(Viene de la anterior)

mención en el comentario médico 
facilitado por PYRESA poste
riormente, la masiva infección en- 
dotóxica producida a raíz de la 
peritonitis, causada por la segun
da dehiscencia de sutura de su 
segunda operación seguido la evo
lución previsible y lógica en estos 
casos, es decir, el paro cardíaco, 
producido, como apuntaban ayer 
las fuentes médicas consultadas 
por PYRESA, por la peligrosa 
aproximación de las presiones ve
nosa central y presión arterial, lo 
que hace que la circulación de la 
sangre sea más lenta provocando 
la deficiente oxigenación del co
razón, lo que causa trastornos 
del ritmo cardíaco que suelen 
cursar con fibrilación ventricular, 
el paro cardíaco.

FRANCO, JEFE DEL ESTADO 
DURANTE TREINTA Y NUE
VE AÑOS, UN MES Y VEIN

TE DIAS

MADRID, 20. (Cifra).—Trein
ta V nueve años, un mes v 
veinte días ha permanecido 
Francisco Franco como Jefe 
del Estado español, cargo del 
que tomó posesión el 1 de oc
tubre de 1936.

PREPARATIVOS DE LOS 
ACTOS OFICIALES

MADRID, 20. (PYRESA).— 
En los Paseos de Moret y de 
Rosales y en sus inmediaciones 
se están colocando carteles con 
las indicaciones de “prohibido 
aparcar”, como preparativos 
previos a los actos oficiales que 
tendrán lugar en los próximos 
días.

Por otra parte, ante la facha- 
da principal del Palacio de 
Oriente se ha levantado una 
gran tarima con el mismo mo
tivo.

EL PARDO: LA BANDERA A 
MEDIA ASTA

MADRID, 20. (PYRESA.) — La 
bandera nacional ondea a media 
asta en el Palacio de El Pardo 
desde que se tuvo conocimiento 
de la muerte del que durante tan
tos años ha tenido en él su resi
dencia, el Generalísimo Franco.

A medida que se ha ido cono
ciendo la noticia, las banderas 
instaladas en edificios oficiales, 
embajadas, etc., ondean también 
a media asta.

BANDERA A MEDIA ASTA EN 
PRESIDENCIA

MADRID, 20. (PYRESA).— 
La bandera nacional que ondea 
en la sede de la Presidencia 
del Gobierno ha sido arriada 
hasta quedar a media asta. 
Igualmente se observan en di
versos edificios oficiales de 
Madrid banderas a media asta, 
algunas con crespones negros.

COMüxNICAClCN OFICIAL DE 
LA MUERTE DE FRANCO A 
GOBIERNOS EXTRANJEROS

MADRID, 20. (PYRESA). — El 
Ministerio de Asuntos Exteriores 
ha comunicado es'a mañana de 
fonna oficial el fallecimiento del 
Jcle del Estado, y dix’crsos déla 
lies relativos a fechas y ceremo
nial de los actos que tendrán 
lugai en los próximos días, a 
todos los Gobiemos de países 
extranjeros con los que España 
m a n t :ene relaciones diplomáti
cas, según ha podido saber PY 
RESA en fuentes competentes

NUMEROSOS VUELOS ESPE- 
"CIALES ESPERADOS EN

BARAJAS

MADRID, 20. (PYRESA).— 
Alrededor de 40 vuelos especia
les son esperados en el aero
puerto de Madrid-Barajas, en 
los que irán llegando próxima
mente a Madrid altos dignata
rios extranjeros que represen
tarán a sus Gobiernos respec
tivos en el entierro del Genera
lísimo Franco.

DOS DIAS Y MEDIO HASTA LA JURA 

DEL NUEVO REY DE ESPAÑA

MADRID, 20, (PYRESA).— 
Desde el mismo momento en 
que se anunció oficialmente la 
muerte del Jefe del Estado 
asumió los poderes el Consejo 
de Regencia, que los detentará 
hasta 'as 12,30 horas del pró
ximo sábado, momento en el 
que el hasta ahora Príncipe de 
España, Juan Carlos de Bor- 
bón, efectuará su juramento y 
será proclamado Rey de Espa
ña en el Palacio de las Corles 
Españolas.

En el espacio de estos dos 
días y medio, el Consejo de Re
gencia, fonnado por el presi
dente de las Cortes y del Conse

Consejo de Ministros 
a las diez y media 

de la mañana
MADRID, 20. (PYRESA.) —■ El 

Consejo de Ministros se reunirá 
a las diez y media de la mañana 
en la sede de Presidencia del Go- 
iberno. El ministro de Asuntos 
Exteriores, señor Cortina Mauri, 
llegó al edificio a las nueve y cin
cuenta minutos.

30 días de 
luto nacional

(De nuestra redacción). — A 
causa del fallecimiento del Jefe 
del Estado, han sido declara
dos treinta días de luto nacio
nal. Asimismo se suspenden las 
actividades docentes. Tampoco 
habrá espectáculos públicos 
hasta el domingo próximo, pa
sadas las seis de la tarde.

jo del Reino, Alejandro Rodrí
guez de Valcárcel; el prelado 
de mayor edad entre los pro
curadores, en este caso monse
ñor Pedro Cantero Cuadrado, 
y el teniente general en activo 
de mayor antigüedad, en este 
caso el teniente general Angel 
Salas Larrazábal, asume plena
mente los poderes y se encarga, 
en este breve plazo, de convo
car conjuntamente a las Cortes 
y al Consejo del Reino para 
recibir el juramento prescrito 
en la Ley de Sucesión a la Je
fatura del Estado y proclamar 
a Juan Carlos de Borbón Rey 
de España.

.MADRID, 20. (PYRESA). — El Presidente del Gobierno, | 
don Carlos Arias Navarro, ha dirigido a todo el pueblo es- | 
pañol el sisuienie mensaie: i

'(Españoles: Franco ha muerto. El hombre de excención ’ 
que ante Dios y ante la historia asumió la inmensa resnon- I 
sabilidad del más exigente v sacrificado servicio a España, I 
ha entregado su vida, quemada día a día, hora a hora, en * 
el cumplimiento de una misión trascendental. Yo sé que en = 
estos momentos mi voz llegará a vuestros hoeares entre- ! 
cortada y contundida por el murmullo de vuestros sollozos | 
y de vuestras plegarias. Es natural; es el llanto de España, j 
que siente, como nunca, la angustia infinita de su orfandad: 2 
es la hora del dolor v de la tristeza, pero no es la hora del ! 
abatimiento ni Je la desesperanza. |

Es cierto que Franco, el que durante tantos años fue i 
mies tro •Caudill o, ya no está entre nosotros, pero nos deja î 
su obra; nos queda su ejemplo; nos lega un mandato his- ! 
tórico de inexcusable cumplimiento. Porque fui testigo î 
de su última jornada de trabajo, cuando ya la muerte ? 
había hecho presa en su corazón, puedo aseguraros que | 
para vosotros y para España fue su último pensamiento, | 
plasmado en este mensaje con que nuestro Caudillo se | 
despide de esta España a la que tanto quiso y tan apasio- * 
nadamente sirvió: '

“Españoles: Al llegar para mí la hora de rendir la vida I 
8nle el AltísirTo y comparecer ante su inapelable juicio, í 
pido a Dios qi’c me acoja benigno a su presencia, pues । 
quise vivir y morir como católico. En el nombre de Cristo = 
me honro y ha sido mi volunfad constante ser hijo fiel ! 
de la Iglesia, en cuyo seno vo ya morir. Pido perdón a ) 
todos, como de todo corazón perdono a cuantos se decía- | 
raron mis eneiñigos, sin que vo los tuviera romo tales, i 
Creo y deseo ro haber tenido oíros que aquellos que lo ! 
fueron de España, a la oue orno hasta el último momento | 
y a la oue prometí servir hasta el últ'mo aliento de >nj | 
vida oue ya se aproximó. |

Quiero agradecer a cuantos han colaborado con entusiasmo, ? 
entrega y abnegación en la gran empresa de hacer una Es- j 
paña u.aida, grande y libre. Por el amor que siento por núes- I 
tra Patria, os pido que perseveréis en la unidad y en la paz | 
y que rodeéis all futuro Rey de España, don Juan ('arlos de ? 
Borbón, dél mismo afecto y lealtad que a mí me h.abé's bnn- ! 
dado V le prestéis en todo momento el mismo apoyo de cola- i 
boración que de vosotros he tenido. No olvidéis que los ene- | 
mipos Je España y de la civilización cristiana están alerta. ? 
Veí'ad también vosotros, y para ello deponed frente a los su- | 
premos intereses de la Patria y del pueblo españoJ toda vida | 
personal. Nc cejéis en alcanzar la justicia social y la cultura | 
para toJos los hombres de España y haced de ello vue.stro ? 
primordial objetivo. Mantened la unidad de las tierras de Es- I 
paña, exaltando la rica multiplicidad de sus regiones como | 
fuente de la fortaleza de la unidad de la Patria. |

Quisiera, en mi último momento, unir los nombres de Dios ? 
y de España y abrazaros a todos para gritar juitlos, por úl- ! 
tima vez, en los umbrales de mi muerte: ¡Arriba España!, ¡Vi I 
va España!> |

2O-X1-1975 LIBERTAD
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laCoirnEnA
I Al finut se le había acuinti- 
I lado íaeríu dolor como su 
I nlciria. burame -dias le baja- 
I ba en oleadas, en guerrillas, 
I pur los brazos, liasla el pe- 
! cho. Tenía derecho a gritar, 
i pero cuando se acercaban los 
I médicos, sólo musitaba: «(!ra- 
¡ cías», «G r.a c i a s», «Gracias». 
i Esperaban fuera sus fieles, 
i los viejos guerreros de Te- 
i ttián y del Estrecho, con la 
i pena a media- asta, didéndole 
I sin voz: «A tus órdenes». Sa- 
I bia desele el jueves que las 
i ¡nemas le traicionaban, cotno 
I una -'Mehala» infiel, pero no 
I dio im paso atrás; se negaba 
I a rendirse y sólo le podia el 
I sudor. Rezaba su gente; entró

el poilre Boulart; quiso incor
porarse, y su fiel compañera, 
aquella Marina de Guerra de 
Oviedo se derrumbó. A ratos 
Ujpegiintaha por el Sahara y 
por su treinta y cinco' millo
nes de españoles. ponían 
presa.s al dolor del pecho, y 
de. vez en cuando buscaba en 
silencio los rostros más que
ridos, los de sus bravos, y 
aún tenia ojos de legionario 
en apuros. Nadie le vio ren
dirse. Sólo le estalló el co
razón como ' tina breva ma
dura, y algo quedó en silen
cio para siempre. Le juntaron 
las manos y encontraron aún 
en su cuenco un puñado del 
viento de la Plaza de Oriente,

del últitiio abrazo con su pue- | 
blo, al jque, como Bernanos, i 
amó mucho más de lo que ; 
nunca osó decir. !

En • algunos hogares, aque- | 
lia noche, españoles del año i 
dos mil, no se encendió la. ■ 
lumbre; la politica abrió un ' 
enorme pasdlo de respeto, y | 
aquella España suya, esta Es- i 
paña nuestra, echó a andar, 
como un poco huérfana, hacia ? 
el futuro. Vn hombre joven |

echó eJ pais a los hombros, | 
como una pesada, dulce, que- | 
rida, difícil mochila, y el pa- ! 
bcllón de los dos dragones de I 
los Andraue fue arriado, des-- i 
¡)ués de treinta y- nueve años i 
de amor; ocurrió también que | 
los vecinos de la familia Eran- | 
co, en el pueblo de Et Pardo, i 
no durmieron aquella noche. ï 
Sabían que «los grandes gue- ? 
rrero.s no mueren. Sólo se | 
uesvunecen». I

npendulo

EL PALACIO
>E EL PARDO

'• MADRID. (Servicio d. t‘<KU- 
! : mentación de PYRESA). — El 
' ’ Pardo, antiguo municipio de 
■ , la provincia de Madrid, pero 
• • agregado a la capital en el año 
¡ , 1951, fue durante muchos años 
' ' residencia de los reyes de Es 
, : paña y uno de los lugares pre- 
" • feridos para las cacerías reales, 
J J ya que en su.s montes se daba 
• • tanto la caza menor como la 
¡ J mayor. En tiempos del rey 
< • Alfonso XI pasó a ser pronie- 
¡ ¡ dad real y ya en el reinado 
• » de Enrique Ill este monatea 
J ¡ frecuentó el lugar, gustándole 
• « hasta tal extremo que mando 
¡ ¡ edificar un edificio como lugar 
< > de descanso, allá por el año 
; : 1405.

j:
En el reinado de Juan II de 

Castilla se huo el primer aco
tamiento de los terrenos de 
El Pardo y el Palacio seria re
edificado por el arquitecto Luis 
de la Vega en los años 1547 a 
1558, aunque en el año 1604 un - 
incendio lo destruyó casi por 
completo y las obras de restau
ración se prolongarían hasta 
1614.

J Fue en tiempos del reinado 
> de Fernando VJ cuando se am- 
; pliaroti los limites del Real Si- 

' « tio de El Pardo y, en vida de 
¡ J Carlos III, se reformó nueva- 
< « mente el Palacio, obras que se 
¡ ¡ concluyeron en 1772.

El actuál Palacio de El Par
do, qué' desde el año 1939 es 
la residencia oficial del Jefe 
del Estado Español, es un edi
ficio de planta rectangular, con 
torres en las' óualro esquinas 
y tres patios interiores. En el 
Palacio se conservan obras de
arte de la más variada 
dad y una de las torres 
ornada interiormente con 
eos de Gaspar Becerra.

cali- 
está 
fres-

tran el Palacio de la Zarzuela cío de la Quinta y la Casita del 
Príncipe (construida esta últi 
ma en el año 1786,.

Dentro de los límites de los (residencia actual del Príncipe 
montes de El Pardo se encuen-^ de España) y también el Pala-

Toda ia vida del Régimen ha estado enfocada a este 
¡nomento. ¿Y ahora? 21 ambiente de la callf sigttc siendo 
.seretio e irreprochable. .4 este pueblo no se le puede seguir 
tnidiendo sju moíh-nvt a base de destapes y frivolidades. 
Pero yo sé qtie este pueblo, que esperó a la última hora pa
ra escuchar el parle de su Caudillo, que por una vez no 
regateó el contador de su teléfono para interesarse por su 
salud, que preguntaba con la ansiedad de algo muy queri
do, yo sé que este puebio, tan ancho en generosidades y 
lealtades, se mira a i i mismo y se pregunta: ¿Adonde va
mos? Porque ha sido como si se apagase para siempre aque
lla luz de EJ Pardo, como si un soplo muv fuerte y muy vio
lento apagase para siempre algo que era natural a los espa
ñoles, algo cine estaba en la mente del pueblo, como está 
todo lo grande, lo que es imborrable, lo que sólo el tiempo 
o un lanzazo al corazón puede borrar. (

Toda la vida del Régimen estuvo enfocada a este momen
to, a evitar que después de Franco sé produjese el diluvio. 
Y lodos los sentimientos populares le temían a esta hora 
como se le íettte a la tioche de brujas y viento en la arbole
da. Hablas con el paisano del arado romano y su única re
ferencia—y cultura—política es ésta «Cuando falte Fran
co...» Y un día de octubre, cuando el otoño no es frío, pero 
comienza a ser traicionero, el lenguaje del pueblo se con
virtió en realidad: falta Franco. Han sido 13.895 días de 
Jefatura de Estado, de caudillaje responsable, de sereni
dad, de preparación de un futuro para el que el país no 
pide otra cos.a que la palabra enorme de paz. Y falta Fran
co. F.a última adhesión pública que se llevó ha sido la del 
Ejército, en boca del teniente general Alvarez -Arenas. La 
voz callada, que es la de la nación capaz, de interrumpir su 
trabajo para escuchar un parte médico, sigue pronuncian
do con su gesto un si para el mundo y para pensar en la 
coniimudad

¿Adonde vamos? .No hay ninguna sorpresa. No hubo va
cio de poder en la enfermedad v las instituciones comenza
ron a funcionar por precisión rigurosa, de reloj engrasado 
V como ensayado aquel 19 de julio. Cabe, si, una enorme 
e.xpectativa ante el gran tránsito. Las atenciones deben es
tar centradas en tres puntos:

1 .—El ritmo que el Gobierno de la Monarquía debe im
poner a la evolución de las formas políticas españolas, so
bre la hase 'Je la legalidad constitucional.

2 .—La posibilidad de un relevo en el Gobierno, que no 
es exigida constitucionalmente.

3 .—La necesidad de que se imponga la concordia en las 
fuerzas politicas, aunque ello deba suponer en algún caso 
la renuncia a posturas personalistas.

No hay por que quitarle gravedad a estas horas. El Sis
tema descansó fundamentalmente sobre la persona y el po
der de convocatoria de Franco. Pero tampoco debe haber 
lugar para el dramaidsmo. Si la sucesión en la Jefatura de 
un Estado es siempre un acontecimiento solemne; si en 
e.'ife caso viene, además, rodeado por la tristeza de la pér
dida de una versonalidad sin fácil comparación en toda la 
Historia de España, la retaguardia—decíamos hace unas 
fechas—está cubierta por el mecanismo institucional, que 
puede ser imperfecto, pero es la armadura del Sistema más 
eficaz que España haya conocido.

Pienso, por lo demás, que la figura de don Juan Carlos 
de Borbón cuenta con las adhesione.s suficientes para des
pojar a la realidad de todo temor. No faltan ejemplos re
cientes de aclamación popular. Ni faltan testimonios abun
dantes de acatamiento de los principales líderes de las fuer
zas políticas. Ni falta el respaldo de las otras fuerzas, a las 
que precisamente la Constitución encomienda la salvaguar
dia de la legalidad. Falta el mito, falta el cartsma, falta el 
héroe de tanlo.s días. Le suceden el Principe, las leyes, las 
instituciones, el pueblo. Y el pueblo, una vez más, tiene la 
palabra.

FERNANDO ONEGA

(■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■!<■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■
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España pasa en estos instan 
tes por unos d • ’ •’ ne 
históricos más transcendentales, 
más sobrecogedores y decisivos. 
La muerte de Franco. Los dos 
acontecimientos capitales de es
ta figura excepcional, que lle
na toda una época de nuestro 
siglo, es que fue, nada menos, 
que el gran vencedor de una 
guerra civil que duraría casi 
tres años, y después su perma
nencia en el poder a lo largo 
de cuarenta. No hay un solo 
personaje histórico contempo
ráneo de esta singularidad, 
cuando, por otro lado, pertene
ce a un tiempo de hombres con 
estaturas tan históricamente im
portantes como Churchill, De 
Gaulle, Stalin, Hitler, Mussoli
ni, Roosevelt, Adenauer, Tito, 
Kennedy, Mao, Nasser, Fidel 
Castro o Perón. Francisco Fran
co aparece cuando es más al
to el triste nivel de la deca
dencia española; en el marco 
más decisivo de la pobreza, de 
la desgana, y de la iniusticia; en 
las cotas más altas del enfren
tamiento y de las discordias 
civiles; en el mismo borde del 
a.calto de las doctrinas totalita 
rias —fascistas y comunistas— 
a nuestro país. En esos momen
tos encabeza una guerra en la 
que inten’ienen fuerzas extran
jeras como ensayo de la Se
gunda Guerra Mundial, consi
gue vencer militarmente esta 
gran prueba, e inmediatamente 
—sin concluir todavía el con 
flicto— se dispone a abrir un 
proceso constituyente y a cons
truir un Estado donde estable
ce ideas modernas socializado- 
ras, comienza la revolución in
dustrial desde el Estado mis
mo, al tiempo que restaura va
lores tradicionales, morales y 
espiritu.ales de la persona, de 
la familia y de la sociedad.

El General Franco fue una 
biografía militar admirable y 
políticamente un colosal esta
dista. No quiso ser, en ningún 
momento, un político en el sen
tido corriente del concepto; sa
bía que sus tiempos no eran 
dialécticos —como lo son aho
ra—, sino pragmáticos y acu
ciantes para hacer un país so
cialmente y humanamente ha
bitable y un Estado con auto
ridad, con crédito y con senti
do de creación. El Estado tuvo 
que ser, efectivamente, autorita
rio —aunque con instituciones 
representativas— como han de 
ser todos aquellos Estados que 
nacen de la pobreza, del anal
fabetismo, de la decadencia, de 
la desmoralización hist ótica. 
Sus primeros veinte años de 
poder no podían ser liberales, 
sino justicieros y remodelado
res de una nación. Había que 
crear prosper i d a d, progreso, 
bienestar, con las menores he
ridas o expoliaciones posibles 
a intereses de familias o de 
gnipos, en una convocatoria 
a la solidaridad y a las exigen
cias comunitarias de los tiem 
pos modernos. Franco era un 
estadista conservador y refor
mador en una sola pieza. Tenía, 
a su vez, de su pueblo y de los 

políticos un análisis verdadero 
V hast^ su radio'irafía. Frente a 
la tradición histórica que ase
guraba que este país era ingo
bernable, Franco sostenía que 
era gobernable, y donde esta
ban las quiebras no era en el 
pueblo, sino en sus clases diri
gentes. Por eso corrientemente 
las tuvo a raya. Los socialistas 
más nen-Hrantes de los años 
treinta se lamentarían después 
de no haber construido en 
1931 una República autoritaria, 
puesto que tenía exactamente 
aquella situación política, cul
tural, económica y social de 
gran depresión, y lo que hicie

El Caudillo, durante el XXXIII desfile conmemorativo de la Victoria, en el año 1972,

ron fue un régimen discursivo 
y estéril. Eso que se ha repro
chado desde fuera, y por algu
nas voces interiores —la dicta
dura o el Estado autoritario de 
Franco— no era otra cosa que 
el tratamiento obligado para 
poder ser hoy la décima poten
cia industrial del mundo, tener 
dos mil dólares de renta, con
tar con medio millón de alum
nos en las universidades, erra 
dicar el analfabetismo, poseer 
uno de los parques automovi
lísticos más importantes.de Eu
ropa, acabar con la vivienda in
frahumana, desplazar poblacio
nes rurales a las zonas indus
triales, escolarizar a más del no
venta por ciento de la pobla
ción infantil, liquidar las ende

mias clásicas de los pueblos 
atrasados, aprovechar el agu j 
para la naturaleza fecunda y la 
energía, abrir la incomunica
ción entre las regiones, dotar 
suficientemente a los ejércitos 
de las tres Armas y desprole
tarizar a nuestro pueblo com
poniendo clases medias genera
lizadas y mayoritarias. Y mu 
chas cosas más. La España que 
heredó Franco del régimen mo
nárquico de don Alfonso XIII 
y de la República de socialistas, 
de republicanos, de liberales y 
de comunistas, era una pesadi
lla, y la actual es el resultado 
de su talento y de su sacrificio. 

Esta será la obra perdurable 
e imborrable del General Fran
co, quien desde su heroica con
tribución de joven teniente en 
Africa hasta su muerte de Ge
neralísimo octogenario y lúcido. 
Jefe de Estado y fundador de 
im régimen, dedicó su vida por 
entero, sin una sola concesión 
a la ligereza y a la frivolidad, 
al servicio abnegado de su país, 
su vida y su obra, por todo 
ello, son ejemplares.

A lo largo de estos cuarenta 
años ha sido un estadista dota
do de una sagacidad universal- 
mente reconocida. Detuvo en la.s 
fronteras al Ejército nazi en la 
Segunda Guerra Mundial, que 
aspiraba a ocupar la península 
y a hacer más difícil o impo
sible la victoria aliada; y cerró 
irnos años más tarde el paso en 

los mismos lugares a coman
dos, invasores o guerrilleros que 
al amparo del resultado de esa 
Segunda Guerra aspiraban a 
torcer el resultado de nuestra 
guerra civil y a sumirnos en 
una segunda catástrofe de san
gre. Soportó el injusto bloqueo 
del mundo, representando enér
gicamente el espíritu? clásico de 
independencia de los e.spañoles 
respecto a la injerencia extran
jera, y tuvo el gozo de ver que
brarse aquel bloqueo con una 
política de espera, de paciencia 
y de toda ausencia de provoca
ción. Tranquilizó al mundo en 
1947 respecto a las formas de 

continuidad del Régimen del i8 
de Julio, mediante la Ley de Su 
cesión, y diría bastantes año.s 
más tarde quién iba a ser su 
sucesor, a título de Rey, con el 
consenso de las cámaras del 
país. El proceso constituyente 
que empezaría en 1938 se alar
garía hasta 1966 con una inten
ción preconcebida de no preci
pitarse en la elaboración de una 
Constitución —integrada por Le 
yes Fundamentales— que tuvie
ra la triste vida efímera de la.s 
impacientes y apasionadas cons
tituciones del siglo pasado, si
no que recogieron la experien
cia de un tiempo que era muy 
vertiginoso en la mudanza de 
ideas, de problemas y de in
fluencias. Franco no quiso ha
cer nunca una Constitución de 
vencedores, sino una Constitu

ción que valiera para todos, y 
por eso no tuvo prisa, esperan
do que las pasiones cedieran y 
fuesen soluciones jurídicas y 
políticas de todos.

El pueblo español había de
positado en esta figura histó- 
hizo con ningún otro estadista 
rica una confianza como no lo 
en ningún tiempo, incluidos los 
reyes. A lo largo de muchos 
años se ha sentido el pueblo 
confiado y tranquilo por la ac
ción de un hombre especialmen
te dotado para gobernar, que 
sabía el tratamiento que había 
que darle a cada circunstancia. 
Por eso el consenso de Fran
co era multitudinario y fervo
roso allí donde comparecía, sin 
perjuicio de que la.s Leyes so
metidas a referéndum recibían 
aiMastantes mayorías afirmati
vas. Cuando todavía falta un 
cuarto de siglo para acabar es
ta centuria, puede decirse va 
sin una -sola duda que, en lo 
que se refiere a España el Ge
neral Franco llena todo este si
glo. Fue el General más joven 
de nuestro Ejército, y ha muer
to a una edad que le ha permi
tido ser testigo y protagonista 
de los más grandes sucesos his
tóricos de la humanidad, por
que es en este siglo cuando tie
nen lugar las grandes guerras, 
los inventos, la conquista del 
universo, la gran revolución 
tecnológica, la parcialización del 
mundo en dos o tres grandes 
influencias. Franco era pru
dente, cauteloso, astuto, pene
trante, tranquilo y valeroso. 
Sus aliados eran el tiempo, que 
no le jugaba nunca ma'as pasa
das; y unos nenios acomoda- 
do,s a su voluntad.

Volveremos a escribir duran
te mucho tiempo sobre esta 
gran figura, en virtud de la 
huella profunda que va a dejar 
tanto por las realizaciones al
canzadas como por las perple
jidades que plantea su desapari
ción respecto al futuro. Resul
ta verdadera que sin perjuicio 
del buen funcionamiento de los 
mecanismos constitucionales, 
donde la sucesión aparece ase
gurada y no hay una sola vaci
lación jurídica de poder, el va
cío que produce la muerte del 
General Franco no es posible 
henarlo con ninguna constitu
ción. Ese es el precio que hay 
que pagar cuando desaparecen 
lós hombres de excepción. 
Cuando la historia hace nacer, 
y luego arranca a las grandes 
figuras, se produce una situa
ción donde los pueblo.s tienen 
que dar la medida de su gran
deza histórica para que la ne
cesidad de vivir y el recuerdo 
inevitable, no sean contradicto
rios. Durante toda una vida 
Franco ha cumplido rectamen
te, heroicamente, con su deber. 
Ahora es el pueblo español 
—único depositario del poder y 
de la influencia de Franco— 
quien tiene que dar la medida 
de su serenidad, de su realis
mo y de su ca^cidad de con
cordia.

ÍM/UO IfOME/fO
"■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■a ■■■naaiBíBaaaBaHHHaBaaiaiBaa.Baa.B ■.■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■?
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MADRID. (Servicio de Da u- 

meutación de PYRESA). — La 
biografia del Jefe del Estado, 
Jete del Movimiento Nacional y 
Generalísimo de los Ejércitos, 
Francisco Franco Bahamonde, 
podría resumirse, apretadamen
te, en las siguientes techas;

— 4 de diciembre de 1892: 
Nace en El Ferrol (La Coruña).

— 13 de julio-de 1910: Obtie
ne el grado de alférez de Infan. 
teria en la Academia de Toledo, 
en la que había ingresado en 
1907, a los catorce años.

— Julio de 1912: Asciende a 
teniente y sólita ser destinado 
a Marruecos.

— 16 de enero de 1915; As
ciende a capitán, primer ascen
so por méritos de guerra, a los 
veintidós años.

— 23 de junio de 1916: Herido 
gravemente en el vientre en las 
lomas de Dar Riffien. Segundo 
ascenso por méritos de guerra, 
al grado de comandante.

— 27 de septiembre de 1920; 
Después de tres años de destino 
en Oviedo y de estudios, es nom
brado lugarteniente del Tercio 
de Extranjeros (actual Legión), 
creado por el teniente coronel 
José Millán Astray.

— 18 de abril de 1921; El Ter
cio entra en acción con la Pri
mera Bandera, mandada por el 
comandante Franco. Interviene 
también, entre otras acciones, 
en el socorro de Melüla

— 30 de junio de 1P?2; Con
decorado, por primera vez, con 
la Medalla Militar.

— 6 de junio de 1923; Ascen
dido a teniente coronel, a los 
treinta años, y a jefe del Tercio.

— 16 de octubre de 1923; En 
un breve permiso contrae ma
trimonio, en la iglesia de San 
Juan, de Oviedo, con la señori- 

- ta carmen Polo, a quien habla 
conocido el 31 de mayo de 1917, 
La boda se había aplazado en 

: varias ocasiones por obligacio
nes del servicio del joven jefe 
militar.

— 31 de enero de 1924; Aseen, 
so al grado de coronel, nueva
mente por méritos de guerra, 

.tras el socorro y repliegue de 
Xauen, a los treinta y un años 
de edad.

— 8 de septiembre de 1925: 
Al frente del Tercio desembar
ca en vanguardia en Alhuce
mas, operación que pone térmi
no a la larga y sangrienta gue
rra de Marruecos.

— 3 de febrero de 1926: As- 
, censo a general de Brigada, 
quinto ascenso por méritos de 
guerra, en doce años. A los

— 9 de marzo de 1938: Pro
mulga el Fuero del Trabajo, pri- 
mera de las Leyes Fundamen
tales actuales.

— 1 de abril de 1939: Firma 
el último parte de guerra: “La 
guerra ha terminado.”

— 19 de mayo de 1939: Du
rante el Desfile de la Victoria, 
celebrado en el Paseo de la Cas
tellana de Madrid (más de cien- 
to cincuenta mil hombres), reci
be la imposición de la Cruz Lau
reada de San Femando, de ma
nos del bllaureado general Va
rela.

— 1 de septiembre de 1939: Al 
estallar la Guerra Mundial, diri
ge un llamamiento a la concor
dia a todos los beligerantes. El 
día 4 declara la neutralidad de 
España.

— 23 de octubre de 1940: En
trevista en la estación de Hen- 
daya con el Führer alemán, 
Adolfo Hitler. Evita la entrada 
de España en la guerra.

— 8 de noviembre de 1942: 
Mensaje del Presidente ele los 
Estados Unidos, Franklyn Roo
sevelt, garantizando que su país 
no intervendrá en España, tras 
el desembarco aliado en Africa 
del Norte.

— 9 de diciembre de 1946: Un 
millón de españoles se manifies
tan en la Plaza de Oriente de 
Madrid en solidaridad contra la 
exclusión de España de la ONU 
y sus organismos, “por amenaza 
para la paz”, y retirada de los 
embajadores en Madrid.

— 26 de septiembre de 1953: 
Firma del acuerdo económico- 
militar con los Estados Unidos.

— 7 de diciembre de 1955; Es
paña ingresa en las Naciones 
Unidas, que el 11 de noviembre 
de 1950 habían rescindido su re. 
solución condenatoria de 1946.

— 17 de julio de 1942; Pro-

■í:

hermano Nicolás.

1936: Repre- 
de la Repú-

del Estado Mayor 
Ejército.

— 25 de enero de 
senta al Presidente

El entonces 
forme

fe .'r-í >*'*
' i,,' -%-t

Central del

compa ñerosMillán Astray y otroscoronelelFranco, conEl general
Cuerpo ofreció ael citado

de la Legión, después de entregarle el sable de honor que 
su antiguo jefe V

cadete Francisco Franco,
de la Academia, junto a su

de pie, vistjendo el

blica en los funerales y sepelio 
del Rey Jorge V y es recibido 
por Eduardo VIII.

— 21 de febrero de 1936: Po
cos días después de la subida 
al poder del Gobierno del Fren
te Popu ar, es uestinado como 
jefe de la Comandancia Gene
ral de Canarias. Al despedirse 
de los presidentes de la Repúbli
ca, Niceto Alcalá Zamora, y del 
Gobierno, Manuel Azaña, les 
dice: “...donde yo esté no ha
brá comunismo”, y "en Madrid 
sería más útil al Ejército y a 
la tranquilidad de España”.

— 23 de junio de 1936; Al no 
obtener respuesta a la carta di
rigida al Presidente del Consejo 
de Ministros, Casares Quiroga, 
sobre la situación caótica en 
toda España, decide incorporar
se al movimiento encabezado 
por el general Sanjurjo para “el 
17 (de julio), a las 17”. Acepta 
el mando del Ejército de Africa,

— 18 de julio; Recibido el te
legrama del levantamiento del 
Ejército de Africa el día ante
rior, parte para Las Palmas, y 
de Las Pa.mas, en un avión fie- 
tado “Dragón-Rapide”, a Te- 
tuán, donde asume el mando del 
Ejército de Africa,

— 5 de agosto de 1936rDiri- 
ge el paso del “convoy de la 
Victoria” desde el Monte Acho 
de Ceuta.

— 1 de octubre de 1936: En 
el Monasterio de las Huelgas de 
Burgos toma posesión de la Je
fatura del Estado, de Genera
lísimo de Tierra, Mar y Aire, y 
General en Jefe de los Ejércitos 
de Operaciones, según decreto 
de la Junta de Detensa Nacio
nal y el acuerdo de la misma, 
reunida desde el día 12 en el

*

treinta y cuatro años de edad, 
es el general más joven de Eu
ropa.

— 14 de marzo de 1927: El 
presidente del Directorio Mili
tar le nombra presidente de la 
Comisión Asesora de la Acade
mia General Militar.

— ‘Î de junig de 1929; Se le 
concede la segunda Medalla Mi
litar.

— 15 de abril de 1931: Orden 
del día exhortando a la sereni
dad y al sacrificio de todo pen
samiento e ideología en aras del 
bien de la Nación y de la paz 
pública, al día siguiente de la

proclamación de la República.
— 16 de marzo de 1933; Nom

bramiento de jefe dé la Coman
dancia General (hoy Capitanía 
General) de Baleares.

— 5 (Je octubre de 1934: Ge
neral de División desde marzo 
de 1934, es llamado urgentemen. 
te por el Gobierno Lerroux pa
ra dirigir la defensa contra la 
subversión armada iniciada el 
día 4 en Asturia.s y Barcelona, 
principalmente.

— Febrero de 1935: Nombra
miento de comandante en jefe 
de las Fuerzas de Marruecos.

— 14 de mayo de 1935: Jefe

improvisado aeródromo de San 
Fernando, Salamanca.

— 1936-1939: Dirige personal
mente la marcha sobre Madrid, 
la Campaña del Norte, las ba
tallas de Brúñete y Belchite, 
Teruel, Campañas de Aragón y 
Levante, la Batalla del Ebro, la 
Campaña de Cataluña y la libe
ración final del resto de España.

— 19 de abril de 1937; Pro
mulga el Decreto de Unificación 
y es nombrado Jefe Nacional del 
Movimiento

— 30 de enero de 1938; Nom
bra y preside el primer Gobier
no del nuevo Estado.

mulga la Ley constitutiva de las 
Cortes Españolas.

— 17 de julio de 1945: Pro
mulga la Ley del Fuero de los 
Españoles

— 7 de junio de 1947: PromuU 
ga la Ley de Sucesión a la Je
fatura fiel Estado, aprobada 
en referéndum nacional por 
14.145.163 votos afirmativos, fren
te a 722 656 negativos.

— Mayo de 1958: Promulga la 
Ley de Principios Fundamenta
les del Movimiento Nacional.

— Diciembre de 1959; Recibe
(Pasa a la página siguiente)
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los generales Va-imagen del Caudillobajo la presidencia de Franco, entrede febrero de 1938,dia 2de Ministros celebrado en Burgos el y una
Alcázar.reía y Moscarda, tras la liberación del

•I

(Viene de la página anterior)

trt.ar Consejo

al. Presidente Dwight Eisenho
wer, de Estados Unidos.

— 14 de diciembre de 1966: Es 
aprobada en referéndum nacio
nal la Ley Orgánica del Esta
do, por más de dieciocho mi
llones, contra menos de 350.000 
votos.

— 23 de julio de 1969: En Ple
no extraordinario de las Cortes, 
preside el juramento del Prin
cipe don Juan Carlos de Bor- 
bón y Borbón como Príncipe de 
España y designado como suce
sor en la Jefatura del Estado.

— 15 de julio de 1970; Pro
mulga la Ley por la que el Prín. 
cipe de España asumirá sus fim- 
ciones en la Jefatura del Esta
do en caso de ausencia o enfer
medad.

— 17 de diciembre de 1970: 
Por segunda vez, en la Piaza de 
Oriente de Madrid, recibe la ad
hesión de centenares de milla
res de españoles ante la acti
tud de determinados sectores 
extranjeros con respecto al Pro
ceso de Burgos contra la ETA.

— 1 de octubre de 1970: En
tra en vigor el acuerdo prefe
rencia! entre España y la Comu
nidad Económica Europea.

— 2 de octubre de 1970; Re
cibe al Presidente Richard Ni
xon, de los Estados Unidos, in
vitado oficialmente a España.

— 28 de diciembre de 1970; 
Conmuta las nueve penas 
muerte dictadas por el Consejo 
de Guerra seguido en Burgos 
contra dieciséis activistas de la 
ETA.

— 8 de marzo de 1972: Boda 
de don Alfonso de Borbón con 
María del Carmen Martinez 
Bordíu Franco, nieta mayor del 
Jefe del Estado

— 21 de diciembre de 1972: 
Bautizo de Francisco de Borbón 
Martinez Bordiu, primer bisnie
to de Franco.

— 31 de marzo de 1973: Visita 
España el Presidente argentino, 
Héctor Cámpora.

— 8 de junio de 1973: El almi
rante don Luis Carrero Blanco 
es nœnbrado Presidente del Go
bierno.

— 11 de junio de 1973: El al
mirante Carrero Blanco forma 
nuevo Gobierno. Es el decimo
tercero del Generalísimo.

— 15 de junio de 1973: Vuelve 
a Madrid el Presidente argen
tino, doctor Héctor Cámpora.

— 20 de junio de 1973: Des
pide a Cámpora y al general 
Perón

— 7 de julio de 1973: Entre

vista del ministro de Asuntos 
Exteriores, López Rodó, con su 
colega soviético, Gromyko.

— 16 de julio de 1973: El Pre
sidente del Paraguay, Alfredo
Stroessner, 
drid por el

— 1 de
Treinta y

es recibido en Ma- 
Jefe del Estado.
octubre de 1973 : 

siete aniversario de
su exaltación a la Jefatura del 
Estado.

— 29 de octubre de 1973: Pre
side en el Consejo Nacional el 
cuarenta aniversario de la Fun
dación de Falange Española.

— 4 de diciembre de 1973; El 
Presidente del Gobierno, almi
rante Carrero Blanco, es ase. 
sinado.

— 22 de diciembre 
Preside los funerales 
Luis Carrero Blanco.

— 29 de diciembre

'^Libertcd'

de 1973: 
por don

de 1973:
Don Carlos Arias Navarro es
nombrado Presidente del 
bierno por designación del 
del Estado.

Go- 
Jefe

— 14 de marzo de 1974: Apa
drina a su nieta Mariola Mar
tínez Bordíu en la boda de ésta 
con don Rafael Ardid.

— 26 de mayo de 1974; Presi
de el XXXV Desfile de la Vic
toria.

— 9 de julio de 1974; Ingresa 
por su propio pie en la clinica 
privada de la Ciudad Sanitaria 
“Francisco Franco’', por pade
cer una flebitis en la pierna 
derecha.

— 19 de julio de 1974; Fran
co cede temporalmente las fun
ciones de Jefe del Estado al 
Principe de España.

— 30 de julio de 1974: Franco 
abandona la clínica e inicia su 
período de total recuperación en 
el Palacio de El Pardo.

— 2 de septiembre de 1974: 
Desde Salinas fAsturias), el Pre
sidente del Gobierno, Carlos 
Arias Navarro, informa a las 
Cortes y al Príncipe de España 
de que, finalizado el período de 
convalecencia de Franco, éste 
recupera las funciones que des- 
empeñaba interinamente el 
Príncipe de España

la multitud du-a tos aplausos deEl Generalísimo corresponde

Î
balcón del Palacionuncla un discurso con motivo 

de la Pascua Militar.
rante una manifestación patriótica, desde el 

de Oriente, en 1946.
— 7 de enero de 1974; Pro^

4
-

unos días, el primero de octu-solamente haceFranco, emocionado, con lágrimas en los ojos, saluda al pueblo, 
bre, en la Plaza de Oriente. Era la respuesta

gue le aclamaba _ 
de España a la campaña desatada en el extranjero.
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FRANCO
ESE HOMBRE

A comienzos del siglo XIX, El Ferrol era ya una ciudad de trazado reticular. Seis 
¡argas calles y dos plazas, simétricamente situadas, canalizaban el devenir del pueblo. 
La iglesia de San Francisco tiene una fachada fría, neoclásica, sobria. En ella bautiza
ron a Francisco Franco. Fue el 17 de diciembre ds 1892. Una placa conmemora aquella 
jornada.

Al neófito se le impusieron los nombres de Francisco, Paulino, Hermenegildo, Tcó- 
dulüSus padrinos fueron don Paulino y doña Hermcnegilda, tíos suyos. A Franco le 
bautizaron, concretamente, trece días después de su nacimiento. Era lo tradicional en
quedas fechas. Su partida de nacimiento data del día 7 del mismo mes.

Realmente han sido muy 
pocas las figuras universales 
contemporáneas que han sus
citado el interés, el apasiona
miento y la curiosidad que 
Francisco Franco Baliamonde. 
En torno a su figura se han 
centrado los objetivos de mu
chos biógrafos, e n s a v i stas, 
novelistas y autores en genc- 
Tal. Hay que repetir, por ené- 
.sima vez, que el Jefe del Es
tado español ha sido, es. uno 
de los personajes más trata
dos de la vida mundial en 
muchos lustros., Como anéc
dota, baste recordar que du
rante los tres últimos años, 
sólo en un país—Gran Breta
ña—se han escrito cinco bio
grafías suyas.

Ascendientes

Se ha hablado, se ha escri
to y se ha inventado muclx) 
en torno a la ascendencia de 
la familia Franco. Lo que sí 
parece demostrado es que el 
origen mediato de la familia 
es andaluz, concreta mente 
gaditano, de Puerto Real y 
Puerto de Santa María. Don 
Juan Franco, primero de la 
familia de quien se poseen 
documentos exactos, nació en 
la primera de las localidades 
citadas y después, acompaña
do por su mujer e hijos, se 
trasladó e instaló en Galicia.
Murió en La Graña (La Coru-

Don Nicolás Franco Salga- 
do-Araujo y doña Pilar Baha
monde Pardo de Andrade tu- 
\ieron cinco hijos: Nicolás, 
Paz, Pilar, Francisco y Ra
món. Don Nicolás Franco Sal-
^ado-Araujo era contador de 
navio y contrajo matrimonio 
con doña Pilar —diez años 
más joven que él—en la igle
sia de San Francisco, en El 
f errol, el 24 de mayo de 182o. 
Ella era hija de un intenden
te general de la Armada, don 
Ladislao Bahamonde Ortega 
de Castro-Montenegro v Me
dina.

La infancia
El secundo hijo del matri-

monio Franco Bahamonde,

El Generalísimo, a caballo, durante el desfile de la Victoria
del l.’’ de abril de

Francisco, pasa sus primeros 
catorce anos en su Ferrol na
tal. Ingresa en el Colegio del 
Sagrado Corazón y poco des
pués, una vez concluida la 
educación primaria, en el Co
legio de la Marina. Tenía do
ce años Francisco Franco
inició su 
sional. El

preparación profe- 
aliento familiar, losña) en

4

1738.

: Franco, en su puesto de mando, con el general Dávila, entonces ministro de Defensa 
; durante la campaña de Cataluña, en 1939.

1945.

aires 
cicMi

de su tierra v la voca- 
infantil, le orientaron

hacia la Marina. A este res
pecto, el general Millán As
tray, que le trató como jefe, 
compañero y subordinado en 
el transcurso de los tiempos, 
escribió «Franco, por el lugar 
en que nació, por la sangre 
que corre en sus venas v poi 
su íntima vocación, es ma
rino.»'

En 1928, el Barón de Mora, 
en una entrevista nara «Es
tampa», preguntó al va joven 
General: «Si no hubiera se
guido la profesión militar, 
/cuál hubiera preferido?» 
Franco contestó: «Arquitecto 
a marino. Sin embargo, a los 
catorce años ingresé en To
ledo en la Academia de In
fantería.»

Don Nicolás, poco después 
del ingreso de su hijo en la 
Academia, se insiaio definiti
vamente en Madrid.

Un cadete de
catorce años

-íFranquito, has aprobado.» 
L.a noticia le llegó al joven 
aspirante en un café de la 
Plaza de Zocodover. Estaban 
concluyendo las obras en el 
Alcázar cuando una mañana 
medio millar de muchachos 
esperaban los resultados de 
les exámenes. Era el mes de 
junio. Los nombres de los 
admitidos aparecieron en una 
Real Orden de 9 de julio, El 
13 de octubre, jura de ban
dera: «¿Juráis a Dios y pro 
metéis al Rev seguir constan
temente sus banderas, defen
derlas hasta verter la última 
gcta de vuestra sangre y na 
abandonar al que os est avie 
re mandando en función di* 
guerra o preparación para

Nacional y jefe del Ejército del Norte, ella?» «Sí, juramos.» Era la
(Pasa a la página siguiente)
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XIV promoción del Arma de 
Infantería.

En el desfile que cerraba el 
acto, todos los cadetes mar
charon con su fusil al hom
bro, incluso aquellos que, al 
principio, sólo pudieron dis- 
poner de un 
quetón. Entre 
se encontraba

La vida de 

pequeño mos- 
estos últimos 

Franco.
Francisco en

Toledo se asemejaba a la de 
los demas cadetes. La prime
ra novatada de sus compañe
ros fue la de esconderle los 
libros. Por aquel entonces 
Franco estaba convencido va 
que este tipo de bromas cons
tituía una verdadera estupi
dez. Así que el jovencito ga- 
Hego reaccionó al llegar al 
dormilorio, lanzando una pal- 
rtaa loria sobre el grupo de 
hromistas, que se escondían. 
Se desencadenó la «lucha» v 
todo acabó en un parte con
tra Franco; tuvo que presen
tarse ante el Director. Pron
to se supo que la falta de 
sanciones a sus compañeros 
se debía a que el gallego se 
había hecho responsable de 
los incidentes-••

El 30 de diciembre de 1903 
Franco recibe su primera 
condecoración. Se trataba de 
una distinción colectiva v ca
si simbólica. Al cumplirse el 
primer centenaiio de los si
tios de Zaragoza, se concede 
a todos los militares en acti
vo la medalla de plata con
memorativa. Ese mismo año 
los monarcas de España v 
Portugal visitan el Alcázar. 
El 13 de julio de 1910 es una 
fecha importante en la vida 
de Franco: se le concede el 
grado de teniente de Infante
ría. La promoción entera ha
bía pedido marchar a Melilla. 
Franco tuvo que conformar
se con regresar a El Ferrol, 
al cuartel de Los Dolores. Sin 
embargo, un día, Franco v el 
Alcázar volverían a encon
trarse.

En Galicia, Franco comienza 
a recibir cartas. Hablan de las 
hazañas de sus compañeros de 
promoción en Africa. Durante 
1911 cayeron cinco tenientes 
esa promoción. Al crearse 
Cuerpo de Regulares, Franco 

de

sa

Vigo, ai desembarcar del ‘'Ciscar”.En

be del nombramiento de su an
tiguo director, Villalba, para la 
jefatura del Regimiento-Mode
lo número 68. Ei y sus amigos 
más próximos de la Academia, 
Camilo Alonso-Vega 
co Franco Salgado 
mueven todas las 
posibles en Madrid; 
a Africa. El 6 de 
firma la orden por 

y Francis- 
- Araujo, 
influencia.s 
quieren ir 
febrero se 
la que los

tres jóvenes militai es son des
tinados a Melilla, en situación 
de excedentes, es decir a di.s- 
posición del alto mando mili
tar. El 12 de marzo de 1912, 
los tres segundos tenientes de 
Galicia desembarcan en el mue 
He exterior de Melilla y se diri
gen a la comandancia. Tres me
ses antes, Franco había cumpli
do diecinueve años.

espera
Durante 

esperó la 
porarse al

una semana,. Franco 
llamada para incor- 
frente. Una semana 

de acercamiento a Melilla, mis
terio, tradición, encrucijada y 
beso de civilizaciones. Franco 
está va en esa «guerra de Afri
ca» de la que tanto se ha ha
blado y escrito, y que de forma 
intermitente gravitaba sobre la 
tranquilidad esp a ñ o 1 a desd 
los años cincuenta del s 
glo XIX. Franco está ante si 
director, ante el coronel Villal
ba. Es un héroe vivo quien le 
manda. El día 24 recibe la pri
mera orden de marcha. Franco 
comienza a tomar lecciones 
prácticas. El contacto de la rea 
lidad africana le enseña algo 
irrefutable y primordial: «To
das las normas teóricas no sir
ven prácticamente para nad i 
ante un enemigo dispuesto a no 
cumplir, por su parte, regla 
mentó alguno». El día de San 
José toma el mando de una 
sección, dentro de una pequeña 
columna, para efectuar un re
conocimiento hacia el frente. 
La columna ha de sostener un 
combate contra partidas de di
fícil localización. Cuando vTjel- 
ven a la base, el joven Francis
co Franco atesora ya en su áni
mo un recuerdo imborable en 
cualquier militar; su primer 
mando en acción de guerra.

El día 1 de febrero de 1914 
se libra el combate de Bcni Sa
lem. Oficiales, jefes y soldados

Fiance, con el general Queipo de Llano, en Salamanca, en 1936.
prueban su valor. Entre cllo' 
Franco. Un año después, reci
be su ascenso a capitán, preci
samente con antigüedad de 1 
de febrero de 1914, por méritos 
de guerra. Es el más joven de 
todos los capitanes de ejército 
español.

La guerra se recrudece. Los 
combates son aterradores. El 
país vive en el descontento: ca
si un tercio del presupuesto í.e 
destina a Africa. Veintinueve de 
iunio. Combate de E’ Biutz. Re
cuerdo imborrable: Franco cae 
herido, graxisi mamen te, en el 
vientre. Nadie era optimista, ni 
él mismo. Hace llamar al cape
llán castrense para qúe le pres
te los auxilios espirituales. Sin 
embargo, tanto en el parte ofi
cial de la operación a que se le 
sometió, como en el expedien
te seguido para recompensar su 
acción con la Ciuz de San Fer
nando, consta que el capitán 
Franco fue herido <en el pe
cho». Una curiosa confusión.

El 29 de mayo de 1^28, «La 
Estampa» publica la.s siguientes 
palabras de Franco, contestando 
a una pregunta del barón de

Mora: «¿Ni entonces, ni des
pués, en la Legión, fue usted 
herido?»: —«En la Legión, no; 
pero si en Regulares. Fue en el 
combate de Boutz, siendo capi
tán. Por cierto que el famoso 
moro El Ducali me recogió en 
sus brazos, mientras mis solda
dos moros se lanzaban, unos a 
la bayoneta contra el enemigo, 
y otros me rodeaban para evi
tar que fuese nuevamente he
rido por el nutridísimo fuego. 
De aquel día conservo esta es
cara, perteneciente al caid re
belde, un moro corpulento, ves
tido con una magnífica chilaba 
blanca y azul, que al ser muer
to por mis Regulares, se la 
arrancaron». En febrero del 17, 
también por méritos de guerra, 
Franco asciende a comandante.

El comandante Franco, con la 
llegada del verano, acepta acu
dir 
En 
de 
ha

a una romería en Asturias, 
ella conoce a una jovcncita 
diecisiete años, que aún no 
abandonado el colegio. Se 

llama Carmen Polo y Martínez 
Valdés. En octubre de 1923 con-

(Pasa a la pagina siguiente)
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FRANCO, ESE HOMBRE

El Caudillo, durante una recepción celebrada en el Palacio de 
Oriente el 1° de octubre de 1968.

El Generalísimo Franco conversa con don Jesús Pabón, cate
drático, en el bautizo del Infante don Felipe, hijo de los Prín

cipes de España, en febrero de 1968.

(Viene de la página anterior) 
traen matrimonio. Y una anéc
dota más: Carmen Polo es una 
de las pocas mujeres cuya edad 
se conoce con exactitud a través 
de sus propias declaraciones.

El joven comandante conocería 
también, por aquellas fechas, al 

primer movimiento auténtica
mente revolucionario de la Es
paña contemporánea: la revolu
ción de agosto. Después, Fran
co volvería la mirada hacia 
Africa. Durante esos doce años, 
apenas nada: sólo un nombra
miento burocrático. Jornadas de 

nada, vísperas de mucho. El 6 
de junio asiste en Madrid, en 
lepresentación de las guarnicio
nes asturianas, a la Jura de 
Bandera del príncipe de Astu
rias, don Alfonso. Durante dos 
semanas, ¿raneo se entrevista 
con Millán Astray y se compro
mete con él ante el futuro de 
la Legión, si es que el proyecto 
obtiene el beneplácito ministe
rial. La fecha fundacional es la 
del 4 de septiembre. Franco re
cibe, simultáneamente, dos no
ticias trascendentales en su vi
da: el padre de su novia con
siente, para que contraigan ma
trimonio, y, por orden de 27 de 
septiembre, se le destina al Ter
cio de Extranjeros, con base ini
cial en Ceuta. Poco después, 
Franco realizaría, como jefe, su 
gran labor legionaria. En 1924, 
el nombre del ya teniente coro

“ El principio del fin
En 1925, .Millán Astray veía sa

tisfecho parcialmente su sueño 
terminológico, al acortarse el 
«Tercio de Extranjeros», simple
mente a Tercio. El desembarco 
de Alhucemas puede interpretar
se, en muchos sentidos, como el 
«principio del fin», en muchos 
aspectos de la vida española, en
tre los que, naturalmente, hay 
que incluir la guerra de Marrue
cos. Franco había cubierto una 
etapa decisiva en su vida contri
buyendo fundamentalmente al 
logro de muchas metas propues
tas. Y de Africa a Madrid. Dos 
años en la capital, ue 1926 a 
1928. Pero el militar se aburre 
en un destino que le convertía, 
según su primo Franco Salgado, 
en «figura de despacho». Despues 
marcha a Zaragoza. Le espera la 
Academia Militar.

La época en que el General 
Franco es director de la Aca
demia General de Zaragoza con. 
cluye el 30 de junio de 1931, 
cuando pocos meses después de 
proclamada la II República, el 
Gobierno publica un decreto di
solviendo el citado centro.

En 1933, Franco es nombrado 
comandante militar de Balea
res, y un año después se ve as
cendido a general de División. 
Luego han de pasar los penosos 
meses en que la España repu
blicana sufre los avalares bajo 
la ley de los partidos políticos, 
y el desenlace, la única salida 
posible, está en el levantamien
to que se prepara y ha de es
tallar en julio de 1936, Para en
tonces, Franco y Mola ya están 
comprometidos en la tarea; se 
trata de salvar a la Patria. 
Franco, que en febrero de 1935 
ha sido nombrado jefe de las 
fuerzas militares en Africa, es 
ahora comandante militar en 
las islas Canarias, y a las dos 
de la tarde del 18 de julio de 
1936 emprende vuelo de Las 
Palmas a Tetuán. El Movimien
to ha comenzado.

Tres años han de pasar an
tes del parte final; “La guerra 
ha terminado’’. Tres años car
gados de ilusión, de sacrificios, 
de fe en la victoria. No es este 
lugar para desmenuzar una la
bor bélica tan extensa en actos 
de servicio como gloriosa en pro 
de España. Pasemos, pues, a esa 
segunda etapa del Jefe del Es
tado, antes de ese 1 de abril 
de 1939, en que la guerra, efec
tivamente, ha terminado.

La guerra
La guerra —al igual que pos

teriormente la paz— tiene un 
nombre clave: Franco.

Todos los españoles que de
seaban que cambíase la sitúa- 

nel ocupa el primer plano de 
la actualidad nacional con su 
decisiva acción en «el año de 
Xauen».

Cuando Primo de Rivera viaja 
a Africa, reclama la presencia 
continua del teniente coronel 
Franco en su séquito. Después, 
los acontecimientos desemboca
rían en el accidentado almuerzo 
de Ben Tieb. Primo de Rivera 
concluyó sus palabras diciendo: 
«A pesar de todo, he de conside
rar que es una oticialidad ma
la...» Franco replicó: «Mi gene
ral, yo la he recibido buena. Si 
la oficialidad es mala, la he he
cho mala yo». Muchos escrito
res y periodistas especularon 
con si el dictador había que
dado resentido con Franco. El 
Jefe del Estado, cincuenta años 
después, dio la respuesta: «No, 
era un caballero». 

ción caótica del país, estaban 
sensibilizados con la necesidad 
de una acción; sin embargo, ne. 
cesitaban a alguien con clara 
visión y decidida determinación 
que aglutinase y dirigiese esos 

El Caudillo, después de imponer la Medalla Militar al general 
Saliqtiet, con motivo del primer aniversario de la Victoria.

deseos. Este hombre fue Fran
cisco Franco, que desde el pri
mer momento se constituyó en 
la pieza clave del alzamiento.

En aquellos primeros dias de 
julio, Franco recibe informes de 
la marcha de la conspiración y. 
la noticia de que, como general 
más autorizado, ha sido elegido 
para que se ponga al frente del 
Ejército de Africa. Aparente
mente, fue en estos momentos 
cuando Mola recibió, por fin, el 
compromiso categórico de Fran
co para intervenir en la rebe
lión.

Franco comunica su decisión 
a los conspiradores mediante 
tres cartas en clave. Más que 
comunicar esa decisión, la con
creta y desciende a consejos que 

toman ya el aire de órdenes de 
operaciones,

Franco, al margen de lo que 
pudieran pensar otros, pronos
ticaba que una confrontación 
súbita entre los españoles no 
seria simple pronunciamiento, 
sino cruenta y desmesurada gue
rra civil. Esta idea, recordada 
aún hoy por diversos testigos 
presenciales, constituía en aque
llas semanas una verdadera ob
sesión para el Comandante Ge
neral de Canarias, que seguía 
esperando la respuesta al encu
bierto ultimátum dirigido tres 
semanas antes ante su paisano 
el jefe del Gobierno.

Desde estos momentos de co
municación en clave y conver
saciones telefónicas, que para 
cualquier persona ajena a los 
términos empleados constituían 
un verdadero diálogo de sordos, 
Franco organiza toda la acción 
militar, y aun cuando, con pre
visión de futuro, prepara el al
zamiento en África, procura por 
todos los medios agotar las hi- 
potétlcas posibilidades de una 
solución menos cruenta.

Los días 18 y 19 de julio son 
los más largos de la historia de 
España; úna tremenda tensión 
política llena, sin excepción, 
cada minuto de las veinticuatro 
horas.

La Guerra Civil española, en 

sus primeras horas, es, ante 
todo, una guerra de informa- 
ciós y de comunicaciones. Según 
los indicios más fidedignos, ape
nas habían sonado las doce 
—hora cero del 18 de julio—, el 
subísecretario de Comunicacio
nes informa telefónicamente al 
gobernador de Las Palmas sobre 
el “movimiento monárquico’’ que 
acaba de estallar en Africa.

Poco después, el coronel Gon
zález peral se pone en comuni
cación desde Tenerife con la 
Comandancia de Las Palmas, 
con el comandante García Gon
zález. Este avisa a Franco, y me
dia hora más tarde, antes de las 
tres de la madrugada, el Gene
ral Franco, con su familia y

(Pasa a la página siguiente)
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1956: El Generalísimo recibe al rey Mohamed V, de Marruecos. Octubre de 1970: Franco se entrevista en El Pardo con Nixon.

{Viene de la página anterior) 
compañeros, además de Orgaz, 
que residía también en el Hotel 
Madrid, sale de éste para tras
ladarse a la Comandancia. Con 
la precipitación no le queda 
tiempo para pagar la factura, 
que los propietarios del estable
cimiento conservan orgullosa- 
mente hasta hoy.

De esta forma se frustra un 
intento de secuestrar a Franco 
por parte del Frente Popular. 
Aún vive un miembro del gru
po que intentaba neutralizar a 
Franco aquella noche y recuerda 
vividamente los hechos, tras per. 
manecer más de treinta años 
escondido, después de aquella 
noche.

Este intento de neutralizar a 
. Franco demuestra cómo tam
bién los del bando contrario in
tuyeron la trascesdencia de la 
actuación del Generalísimo para 
el feli^ desenlace de la con
tienda.

Pero este intento frustrado no 
acabó aquí. Franco, por orden 
del Gobierno republicano, es 
“buscado vivo o muerto”.

El comienzo oficial de la gue
rra española parece ser a las 
tres y cuarto d.e la madrugada 
del 18 de julio, dato que figura 
al pie del “manifiesto de Las 
Palmas” y que responde al ins
tante en que Franco comunica 
por todos los medios a su alcan
ce la orden de sublevarse a las 
guarniciones de las islas, a las 
comandancias africanas, a las 
divisiones orgánicas y a todos 
los buques de la flota. Esta or
den es históricamente capital, 
porque, por su alcance, Tranco 
actúa virtualmente como Jefe 
Supremo del Alzamiento en to
da España.

Miestras tanto, “Mundo Obre
ro”, órgano central del partido 
comunista español, comenta : 
“Se ha frustrado un nuevo in
tento criminal contra la Repú
blica”, y pide un escarmiento 
ejemplar contra Franco y Gil 
Robles, a quienes acusa de res
ponsables.

Se trataba de un intento de 
ocultar y desvirtuar la realidad 
de los hechos. Nuevamente se 
reconocía la importancia de 
Franco en el desarrollo de los 
acontecimientos futuros Conve. 
nía dar a entender que no exis
tía una cabeza rectora. Franco 
era temido porque se reconocía 
su valor de estratega y militar.

Una vez organizadas las fuer
zas en Africa, y antes de cru
zar el, Estrecho, hay algunos 
informes que reflejan cómo el 
hombre y el militar llegan a 
formar una sola persona en 
Franco. La gravedad del mo
mento y la responsabilidad his- 

lórica que sobre ól se cierne no 
le impide actuar con una clara 
visión de que está mandando 
hombres y que debe tratarlos 
como tales y animarlos con los 
estímulos precisos.

En Ceuta arenga a los legio
narios, y además de los moti
vos patrióticos que los que in

cons’.gue arrastrarlos:cnta
tías la causa nacional, aumenta 
en una peseta la soldada regla
mentaria de los misinos, que 
aun así no llegaba a cuatro pe
setas, lo cual suponía menos 
de la mitad de lo que cobra
ron luego los milicianos.

Algunos comentaristas políti
cos consideran que éste fue el 
primer decreto de Franco.

El segundo se dicta una hora 
más tarde y reviste la mayor 
importancia porque se trata de 
un decreto-ley, acto típico y 
consciente de Jefe del Estado, 

Concede, mediante este decre- El día primero de agosto, <Ei

osa, hace bas-a Galicia. Esta corresponde a su estancia en Villagarcia de Anmuchas visitasFranco, durante una de sus
tantes años.

to. Ja primera Laureada de gue
rra, y se la concede precisa
mente a un mono: al gran visir 
Sidi Ahmed Ben el Hath Abd 
ûi Krim el Gamnia, por su he
roica contención del pueblo 
musulmán, desmandado el dia 
anterior tras el ataque aéreo de 
.Madrid.

Otro aspecto que conviene 
saltar es precisamente el de 
relaciones de Franco con 
Prensa durante la contienda 
vil, Franco, consciente de 
importancia de los medios 
comunicación social y de 
trascendencia de ¡os mismas 

re- 
las 
la
el
la 
de 
la
en

d desarrollo de la propaganda 
durante la guerra, hizo un in

teligente uso de los 
unos, en lavor de la 

mismos, 
postura

de derechas, informaban de los 
aciertos del Ejército <ixrvolucio- 
nario»; otros —partidarios de 
la República— no podían evi
tar, de una forma u otra, el 
reflejo de las actividades de las 
derechas.

El día de Santiago, 25 de ju
bo dol 36, es importante en ia 
trayectoria de Franco: el pri
mer periódico de la España 
sublevada titulara: «La patrió
tica alocución del caudillo (con 
minúscula) a la radiada en es
ta techa por la emisora de Te- 
tuan. Hay en ella una nueva 
alusión de tipo religioso en me
dio de un catálogo de aíroti- 
dudes enemigas: «M álaga la 
mártir, con sus templos quema
dos y sus virtuosos sacerdotes 
martirizados».

Adelanto*, de SaJamanca, hace 
honor a su cabecera y bajo el 
titular <¿Dóndc se encuentran 
las tropas de Franco?» anticipa 
ia marcha sobre .Madrid en 
\*.inticuatro horas, a ia \ez que 
comenta: <I>e Franco no se sa
be nada, y es natural que nada 
se sepa por ti 
se deben llevar 
m.litares.»

A lo largo de 

secreto en que 
las operaciones

toda la contien-
da civil, el gran estadista Fran
cisco Franco demuestra que su 
Vision política sabe aglutinar 
todos los elementos útiles pa
ra el fin que persigue.

A pesar de que a Franco to
da la Prensa Jo califica y de
fine como «Jefe- del Ejércúo 
del Sur», incluso la Prensa ex
tranjera, es a el a quien se di
rige para solicitarle una entre- 
\ sta y recabar del general

(Pasa a la pagina siguiente)
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estas horas de dolor.España, Generalísimo Franco. Endel Caudillo deEs im condensar en imágenes, en un espacio tan
tiadas

podía

LÀ

À >

4.

cuando con menos aguslimitado, la vida ucí «c ---------  -—- - , - „1, ,.„,1^ í, 1,.
• - -j » . • j , j- ¡nc cfíiic se reeoaen alcrunos momentos, tantos y tan pocos, de la vida de Francisco Franco, ha resultado difícil la

selecrí^\’^’'esBimr'’unás ‘li’nensián humana, militar, politica y .patriótica, del Je/c del Estado, cuya muerte hoy llora Es^ña Sm
«««5 Imágenes calces de dar ... inmortalizados por la cámara, que sirven para dar una rapida aunque insuficiente vision de lo que ha 

erribar ^^¡do en su vida al servicio délais muchos diníensión hurmina familiar en la que fue siempre dn ejemplo intachable. Una fotografía de su boda con doña 
sido h •! hombre y del estadista. Y ahí le España. Y con su hija, Carmen, hoy Marquesa de Villaverde, y en el grabado una niña aún. Y con uno de

n id pcscd, que^ junto con el golf, han sido siempre sus deportes predilectos, practicándolos hasta el final. Este verano 
afieiorws de que la muerte, bruscamente, nos haya arrebatado su vida. Y junto con los deportes, el Arte: otra predilección.

cori el caballete y la paleta, y los pinceles, cara a la naturaleza, pintando. No olvidemos tampoco su afición a la 
^lo postguerra: “Raza”. En otro aspecto de su vida, en el de estadista, en el político, el docut^o gráfico recoge

Literal im^a en el guión de una película de f¡^g.^:j.temacional con Presidentes v Jefes de Estado tales como De Gaulle, Mussolini, Eisenhower.... La relación 
^rsé^T'^^clac^ón^^'^d^^l^erTe'^^^^^^ ittmensa, pero no hay tiemfc ni espacio para más. Por otra parte, las imágenes de la vida de Franco están y 

estarán siempre presentes en el recuerdo de los españoles U de España.
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(Viene de la página anterior) 
Franco su opinión sobre lo que 
será el nuevo Estado español.

Este dato vuelve a confirmar 
—a pesar de las apariencias y 
de los deseos de quienes no de
seaban el triunfo de la España 
de derechas— que todos intuían 
y presentían la futura y ya ca
si presente Jefatura del Estado 
en Franco.

Por otra parte, la primera 
vez que durante la guerra se 
alude a Franco como «Jefe del 
?vlov;miento Nacional Español» 
es en Río de Janeiro. La Cá
mara de Diputados brasileña 
rinde, puesta en pie, un home
naje a los defensores del Al
cázar de Toledo y acuerda te
legrafiar su adhesión al Gene- 
laJ Franco, «Jefe del Movimien
to Nacional Español». Agrade
cido, responde el General con 
un ferviente telegrama que se 
cierra con un «¡Viva BrasiJ!».

Durante las fechas siguientes, 
hasta el primer intento de con
quistar Madrid, existen nume
rosos informes y anécdotzis que 
retratan a Franco en su face
ta de político y «diplomático».

Cada vez más, va siendo re
conocido como jefe del alza
miento nacional, y sectores sig
nificados de diversos países se 
dirigen a el para manifestale su 
adhesión y simpatía.

El cardenal primado de Tole
do, don Isidro Gomá, remite al 
General Franco el donativo de 
treinta y dos mil libras, que fas
cinados por la gesta del Alcázar, 
le enviaban lo.s católicos Irlan
deses. Por otra parte, el 
e.xistente «eje Berlín-Roma», 
conoce y apoya a Franco.

El fracaso ante la toma 
Madrid, hace que Franco se 
teresc por la opinión que 
frustrada operación militar

ya 
re

de 
in

ha merecido al frente popular, 
detalle que una vez más refleja 
el talante de ur. buen militar 
político que sabe valorar al ene
migo con el que se enfrenta.

Franco, durante los discursos 
que tiene ocasión de pronun
ciar, aunque sin tiempo paia 
demasiados matices en la re
dacción de los mismos, expresa 
ya su preocupación social por 
el futuro Estado español. Du
rante la contienda, ya piensa 
en el trabajo de rehacer el país 
que ahora sufre y se destruye.

Y tal como definiera Millán 
Astray a Franco durante un dis
curso de guerra —«arquetipo de 
la patria española por creyente.

■'«•«SS»»»'

fiLerteDuro y 
trar su

fuerte en el combate, pero suave, imoioso, sencillo, cuando se trataba de demos- 
amor y cuando tenía en sus brazos a uno de sus nietos, a los que adoraba y con los

■■ ■ - todo, y por encima de todo,que compartió afanes

versación con Franco, 
para su «visión firme y

en su quehacer diario. Franco era, ante 
un hombre.

y coni
veri rica

por soldado, 
arrojado, por 
<Generalísimo 
demuestra su

por sabio, por 
bueno»—, el va 
de los ejércitos, 

condición de ere-
vente al ir acompañado siem
pre por la reliquia de la mano 
de Santa Teresa de Jesús, des
de el día que fue recuperada en 
Sevilla.

Por otra parte hay detalles re
veladores en una entrevista re 
gistrada en el diario del emba
jador italiano, Roberto Canta- 
lupo, con Franco. En ella ha
bla de su rival, el general Mia
ja, calificándole de «bravo ge
neral, valiente y español, capaz 
y serio como él, Franco». Elo
gia luego el propio Caudillo a 
las brigadas internacio nales, 
«que se baten por un ideal y 
saben morir». Habla de ellos co
mo si fueran sus soldados, y 
añade: «Esta es una guerra de 
reconquista, pero de carácter 
espiritual antes que militar. Es-

de las cosas» y la «voluntad de 
no dejarse controlar ni guiar 
por extranjeros, incluso si son 
amigos y colaboradores», con la 
desviación, las nubes y las con- 
fusiones de Roma.

Otro dato que refleja Canta- 
lupo es el de la simpatía de 
Franco por las fuerzas de Ma 
rruecos. Franco sale hacia Se
villa el 2 de abril para recibir 
a los peregrinos de La Meca, 
de feliz regreso.

«Aquella era su vida», recuer
da el embajador italiano al des- 
cribir las escenas de Franco en
tre los cuatrocientos peregri 
nos marroquíes, a los que se 
habían agregado otros seiscien
tos más, presididos todos por 
el gran visir. Franco les habla 
y, en medio de su ambiente 
africano trasplantado a Sevilla 
en el mes de mayor tensión po 
lítica de las dos zo:ias de gu.?- 
rra, invoca el común nombra 
de Dios:» «Dios nos permitirá 
vencer al enemigo rojo».

Franco, durante la guerra, per
dió muchos colaboradores y

claró con 
de iMola; 
pero no

motivo de la muerte 
«Una gran pérdida, 

sólo para la guerra

la paz, en cambio, temo que
dio no sea posible y lo 
remos mucho de menos».

A pesar de la ayuda que

echa-

Fran-

paña hó e»*-’el enemigo,- es mi ’ amigos, colaboradOnís a los que 
patria».

Canlakipo queda muy impre
sionado después de esta con-

consideró piezas clave no sólo 
durante la guerra, sino también 
para la futura paz, y así lo de

co recabó y recibió de varias 
potencias extranjeras durante la 
contienda civil, no obstante su 
po mantener en todo momento 
su independencia.

A pesar de las presiones ejer
cidas por Alemania mediante su 
embajador en Madrid, consigue 
Franco que el citado embajador 
vuelva a Alemania como «perso
na non grata», y ante la decisión 
de Mussolini de bombardear 
Barcelona, presenta una muy 
fuerte protesta ante el Duce, 
«aconsejándole» que no vuelva 
a intervenir directamente en 
asuntos de guerra nacional.

Por un decreto de 3 de mayo 
se restablece la Compañía de 
Jesus en España. Agradecida res
puesta de los jesuítas, la Com
pañía concedía de Franco los 
máximos honores y bcnelicios 
espirituales en la categoría de 
fundador —contadas veces otor
gada en cuatro siglos de histo
ria. «A la hora de su muerte 
—rezaba la carta del padre ge
neral, Wladimir Lodochowski, ar
diente partidario del Caudillo— 
los treinta niil jesuítas del mun
do ofrecerán tres misas por su 
alma.»

En vísperas marineras del 
Carmen, el .ilmirante Cervera se 
dirige a Franco en nombre de 
teda la Marina para que «acep
te el cargo honoriíico de Almi
rante de 'a Armada». Franco 
acepta, pero no con carácter 
honorifico, sino efectivo; el in
mediato Consejo de Ministro.s 
restablece la dignidad de Capi
tán General del Ejército y la 
Armada para el.

Una vez más hay que reflejar 
la preocupación de Franco por 
construir la paz duiante la gue
rra.

El 20 de septiembre de 1938 se 
proclama la Ley de Enseñanza 
del «38», que planihca los estu
dios de un nuevo plan de ense
ñanza.

La guerra europea, que ya se 
preparaba, hace que los respon
sables de los diversos Gobiernos 
que participarían en ella se in
teresen en Ja posible participa
ción de la «España de Franco». 
En aquellos mismos momentos, 
el Generalísimo ya hace patente 
la actitud de neutralidad que
mantendría nuestro 

Esta respuesta 
Duce.

(Pasa a la pagina

país.
indigna al

siguiente)Aquí podemos reemplazarle. En

ç:or el mar. Aquí le vemos a bordo del Azor'Franco sintió siempre lUna gran afición
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(Viene de la página anterior)

El 29 de octubre, Franco via
jaba hacia el frente del Ebro. 
Un contacto de Burgos, detuvo 
su coche y le entregó un tele
grama. Al leerlo, le dijo a su 
acompañante: «No es nuda que 
afecte a las operaciones. Se tra
ta de mi hermano Ramón». Ra
món había muerto. Aquel día 
Franco ocupo su puesto en el 
coll del Moro con la mirada se
rena, dando de lado a su íntimo 
y callado dolor.

Durante los últimos días de 
la contienda, a pesar de la fir- 
nieza de Franco en cuanto a 
terminos .exigidos de una ren
dición incondicional, se refleja 
continuamente la postura de ac
tuar con justicia, ofreciendo 
concesiones que garanticen las 
libertades individuales a quienes 
no hayan cometido crímenes. 
Hay un ferviente deseo y una 
enorme voluntad de tranquilizar 
a quienes nada deben temer.

La última anécdota de Franco 
durante la guerra, la más im
portante y conocida, está fecha
da en Burgos, el día primero de 
abril del 39.

«En el día de hoy, cautivo y 
desarmado el ejército rojo, han 
alcanzado las tropas nacionales 
los últimos objetivos militares. 
La guerra ha terminado.

El Generalísimo Franco.»

Primero de abril
«La guerra ha terminado.» 

Franco, tras casi tres años de 
actividad ininterrumpida y de 
tensión constante, puede va 
permitirse “el lujo” de coger

primera semana de abril de
una gripe v pasar en cama la

El Generalísimo Franco con su espesa, doña Carmen Polo de 
Franco, en el Palacio de El Pardo, el 20 de octubre de 1973, 
durante la recepción celebrada con motivo de sus bodas de 

oro matrimoniales.

El 28 de julio de 1968 fue una fecha histórica. Durante un pleno extraordinario de las Cortes, el Caudillo presidió el jura-
memo de don Jzian Carlos de Borbón como Principe de España y sucesor en la Jefatura del Estado. ....

...
...

.

1939: la primera semana de 
la paz El desfonde físico que 
la dirección de la contienda 
ha operado sobre la vigorosa 
salud del Caudillo, no le im
pide seguir, desde la propia 
cama, los numerosos proble
mas con que la España de 
aquella hora ha de enfrentar
se. En medio de esos proble
mas es confortador para 
Franco el dictamen oficial v 
solemne de la Iglesia españo
la, en forma de un nuevo te
legrama del Cardenal Prima
do, monseñor Gomá, con el 
texto sigiuente: «Dios ha ha
llado en V. E. digno instru
mento de sus planes provi
denciales sobre la Patri a.» 
Días después, Franco contes
tará al Cardenal: «Nuestra 
lucha tuvo caracteres de Cru
zada.»

Desde la cama, Franco fir
ma la última orden general a 
sus Eiércitos: «En los mo
mentos en que con la victo
ria final recogemos los frutos 
de tanto sacrificio -v heroís 
mo, mi corazón está con los 
combatientes de España v mi 
recuerdo con los caídos para 
siempre en su servicio.»

Los alemanes tienen prisa 
para que España publique la 
adhesion española al pacto 
«antikomintem» v no com
prenden—dice la Wilhelms- 
trasse—«qué objeción pueda 
hacer todavía el Ministro de 
Asuntos Exteriores.» Berlín 
exige la publicación «el pró
ximo miércoles», pero Jorda- 
na sigue dando largas v. en 
nombre de Franco, pide a la

Embajada v a Canaris «pa
ciencia por algún tiempo». 
Los alemanes esperan v el 7 
de abril. Viernes Santo, Fran
co, va recuperado, hace pú
blica la adhesión, meramente 
simbólica, de España al pacto 
« an iikomintern».

Unos días antes, Franco sí 
tiene tiempo, a pesar de su 
enfermedad, para responder 
a la espontánea felicitación 
del Papa Pío XII por la vic
toria. Los periódicos del día 
4 de abril publican el men
saje del Caudillo: «Intensa 
emoción me ha producido pa
ternal telegrama Vuestra San
tidad con motivo victoria to
tal nuestras arm<is, que en 
heroica cruzada han luchado 
contra enemigos de la reli
gión, la Patria v la civiliza
ción cristiana.» Dos semanas 
después. Pío Xlí ratifica su 
felicitación en un mensaje en 
el que «con inmenso gozo 
—dice el Papa—nos dirigimos 
a vosotios, hijos queridísimos 
de la católica España, para 
expresaros nuestra paternal 
congratulación por la paz v 
la victoria con que Dios se 
ha dignado coronar el heroís
mo cristiane de westra fe v 
vuestra caridad.»

A mediados de abril. Fran-

Las entrevistas con Hitler y Petain

Son tiempos muv difíciles, 
que exigen a Franco una ac
tividad incesante. Sin embar
go, su extraordinaria sensibi
lidad le permite hacer com

eo inicia una serie de visitas 
personales a las diferentes 
regiones españoles v en Anda
lucía rinde homenaje al Ejér
cito del Sur. Entre las dife
rentes vivencias de estos días 

andaluces en Cádiz, en Mála
ga—adonde llega a bordo del 
«Canarias»—, en Granada, en 
Córdoba ., hav un momento 
especialmente emocio nante 
para el Caudillo cuando, a su 
paso por el Santuario de la 
Virgen de la Cabeza, lee uno 
de los 115 nombres de los 
caídos que yacen enterrados li
en el cementerio de guerra, j:- 
Ante lo que aquellos hombres 5 
hicieron, en su aislamiento. < 
hasta el 1 de mavo de 1937, a í 
Franco se le escapa esta fra- ; 
se: «Esto lo culmina todo.»

Después de Andalucía Va- ; 
lencia—la capital del bando j 
vencido, que le lecibe en olor í 
de triunfo—, donde Franco :■ 
preside el desfile del Ejército í’ 
de Levante v anuncia desde < 
la Lonja: «Yo os juro que =; 
mantendré esta unidad.» Poco i 
tiempo después hablará con í; 
toda claridad a sus paisanos > 
de La Coruña: «Vengo a pro- :• 
meteros un trabajo duro.» j 
Comienza el año número uno 5 
de la reconstrucción nacional. 

patibles las incesantes tareas :• 
del Estado con el cultivo de -1 
la cultura v de las artes. Al < 
comienzo de 1940 el Genera- i;

(Pasa a la página siguiente) ;-
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FRANCO

lísiino presencia, con su espo
sa, desde un palco del Teatro 
Calderón, de Madrid, la pri
mera representación de ópe- 

en el Madrid de la post
guerra, con la puesta en es
cena de «El barbero de Sevi
lla». El 7 de febrero Franco 
realiza una visita privada, 
también en compañía de do
ña Carmen, al Museo del Pra
do V ante el cuadro de «Las 
Meninas» comenta, utilizando 
símiles de su tierra natal ma
rinera: «Esta sala es como el 
norte de la brújula.» Pide que 
se instalen asientos, para que 
pueda ser admirada con ma
yor detenimiento cor los visi- 
tanttes esta obra maestra d 
la pintura universal.

1940 es el año de las gran
des entrevistas de Franco con 
personalidades internaciona
les. Si sobre la que posible
mente celebrara con Oliveira 
Salazar en la frontera espa
ñola no hay pruebas ni docu
mentación alguna, salvo el 
artículo de Henrv Tavlor en 
el «Washington Daily News» 
el 4 de octubre de 1968, son 
rigurosamente histórica.s las 
mantenidas con Pétain antes 
de que éste abandonara la 
Embajada francesa en Madrid 
para volver a su país, v la 
más trascendente con Adolfo
Hitler, que 
Heiidaya.

El pronio 
al Director

ESE HOIMiBRE
aquí apartado, siu responsa- 
l-ilidades. Es el soldado vic
torioso de Verdún; no una su 
nombre a lo que oíros per
dieron.»

La entrevista mantenida eJ 23 
de octubre de 1940 ^ntre Jaran
eo e Hitler es todo un ejemplo

tuvo lugar en

Franco contaba 
del diario «Arrí-

ba>, el 25 de febrero de 19®V 
su entrevista con Pét®in 
quien le dio la razón al Cau
dillo, antes de regresar para 
hacerse carro de una nación 
derrotada. Y el Generalísimo 
le ofrecía un conseio: «No v;^- 
va, mariscal. Escúdese en sus 
muchos años: que lo.s oiv; 
perdieron la guerra, la limn- 
den v firmen el armisticio. 
Gracias a Dios, estaba usted

£l 6 de julio de 1971 el Generalísimo presidió, acompañado del 
XXXII aniversario

—al margen de su indudable 
trascendencia política para Es
paña, que logra salvar su neu- 
tialidad— dt¿ talante humano 
de Francisco Franco, quien lo
gró impacientar al Führer, cu
ya espera en la estación de Hen- 
daña se le hizo larga y ener
vante. Según ha contado mu
chos años después el Caudillo, 
Franco notó a Hitler erguido, 
envarado «un tanto artificial
mente». Luego, en el coche-sa- 
lon «Enka», Hitler intenta con
vencer a Franco sobre la tesis 
de que Inglaterra está vencida, 
ofreciendo al Jefe del Estado 
español la fruta deseada de Gi
braltar a cambio de la partici
pación española en la guerra en

favor de las armas alemanas. 
Franco, a quien Hitler habla de 
Gibraltar, contesta hablando de 
trigo (cien mrl toneladas que 
España necesita), amén de un 
imprescindible suministro masi
vo de armamento moderno, 
hasta que Adolfo Hitler se va 
poniendo cada vez más nervio
so y observa que Franco con
ti adice sus tes’s estratégicas.
MIS

A 
tier 
che

planes bélicos.
las nueve de la noche, Hi
le invita a cenar en su co- 
restaurante, y a continua-

elón vuelve a reunirse con 
Franco durante dos horas (en 
total, la entrevista Hitler-Fran- 
to duró nueve horas), hasta 
que, pasada la medianoche, Hi-

el Catídillu en octubre de 1973Los Principes del Japón, Akihito y Michiko, fueron recibidos por

Príncipe de España, 
de la Victoria.

tier despide a Franco 
de su tren, y el Caudillo

el

al 
de

desfile miliíar conmemorativo dei

pie 
Es-

paña parte sin haber firmado 
nada, sin haberse comprometi
do a nada. Hitler esperaba en-

contrar en Franco a un «latino 
charlatán» y se encontró a un 
•<gallego irreductible», que le 
dio «sopas con onda» en bene
ficio del pueblo español.

Los años de la postguerra
Dice Ricardo de la Cierva en 

su otea biográfica “Francisco 
Franco. Un siglo de España”, 
que contra quienes pensaron 
que la unincación de 1937 no 
era más que un expediente pro
visional de guerra, Franco lo
gró hacer de la F. E. T. un ins
trumento político que sirvió con 
eficacia a sus fines, sobre todo 
en los difíciles tiempos de la 
postguerra.

Y ciertamente fueron harto 
difíciles esos años en los que, 
cancelada nuestra propia guerra, 
hubimos, de la mano de Fran
cisco Franco, de capear primero 
una contienda mundial, en la 
que todos trataban de implicar
nos, y después un bloqueo inter
nacional con el que casi todas 
las naciones de la tierra que
rían, o parecían querer, que Es
paña pagase por los pecados 
ajenos.

Son años difíciles en el te
rreno de la economía interior y 
en el de la maltrecha política 
exterior, pero el Generalísimo 
ha empeñado su pa’abra en la 
reconstrucción española y tiene 
tras de sí un pueblo unido que 
8 noya su brazo fuerte y su de
cisión ferrea.

Se apuntala el Bloque Ibérico 
y la gestión de Franco en favor 
de la paz no ceja- Su anuncio 
de una Ley constitutiva de las 
Cortes (Julio de 1942) se pro
duce cuando no hace cinco me
ses que su padre, don Nicolás 
Franco, ha muerto: pero él si
gue trabajando. Llega julio de 
1945 y firma el “Fuero de los 
Españoles”: sigue poniendo, pie
dra a piedra, los cimientos que 
han de fortalecer lá todavía mal
trecha España.

Por eso, porque el trabajo no 
le deja un momento para pen
sar en sí mismo, cuando Ihs Na-

clones Unidas recomiendan el 
bloqueo español y la retirada de 
embajadores, el pueblo se lanza 
a la calle, abarrota la Plaza de
Oriente 
ciembre 
Franco 
hechos

de Madrid <9 de di
de 1946) y le grita a 

que “no importa” Los 
posteriores terminarán

por darnos la razón.

Se

da a 
nes»

vuelven otros
frontera francesa, cerra- 

raíz de las «recomendacio- 
antiespañolas, vuelve a

abrirse el 9 de febrero de 1943 
V poco más de do.s años más 
tarde las Naciones Unidas re
tiran su peregrino bloqueo. 
Cuando los embajadores ex- 
tranieras comienzan a regresar 
a Madrid... ya hay en la capi-
tal 14 jefes de 
mática.

En el interior, 
guido laborando 
una maquinaria 
que funciona. Se 
réndum la Ley

misión diplo-

Frai*co ha se
en busca de 
constitucional 
somete a refe- 

de Sucesión
(aprobada por casi un 
1(X) de votos a favor y 
se convierte así en un 
reservándose el propio

93 por 
España 
Reino, 
Caudi

lio el momento de proponer a 
las Cortes el hombre que ha 
de sucederle a título de Rey.

Económica y socialmente, <1 
trabajo es más duro. Las duras 
condiciones industriales, agrí
colas, las cartillas de raciona
miento y la baja renta «per cá-

(Pasa a la página siguiente)
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congregaron T-ara manijesse

tarie su adhesión inquebrantable y su agradecimiento a las fiuerzas de Orden Público.
Franco saluda, el 1,° de octubre último, desde el balcón del Palacio de Oriente a los cientos de miles de españoles que

(Viene de la página anterior) 

pita», pesan hasta principio de 
los años cincuenta sobre el pue
blo español. Pero todo va ha
cia arriba. En 1952 se han su
primido las cartillas de racio
namiento y, lentamente, el era
rio se va recuperando.

Nuevamente en el plano exte
rior, Franco logra en esta déca
da colocar tres piedra.s fúnda

Hada un desarrollo económico
El año 1956 ofrece 

Estado, desde sus 
una variada gama 

al Jefe del 
comienzos, 
de proble-

mas de orden interior y exte
rior. Ya apunta, si bien lejano, 
el desarrollo español. La indus
trialización comienza a llevar 
gentes de las zonas rurales a las 
ciudades y la falta de viviendas 
da paso a suburbios y chabolas, 
lacras sociales que a toda costa 
es necesario evitar y, sobre to
do. cortar su proliferación. Hay 
que hacer que el país siga ia 
senda de un desarrollo largo 
tiempo soñado, pero al mismo 
tiempo se ha de buscar una 
tranquilidad y un bienestar so
cial que sean base de ese desa
rrollo. Por eso, el nuevo Gobic- 
no que forma Franco en 1957 
apunta claramente hacia el te
rreno económico: Mariano Na
varro Rubio, Alberto Ullastres, 

mentales que han sido califica
das en todas las ocasiones como 
valiosos respaldos exteriores del 
régimen del 18 de Julio' se tra
ta de la firma de un nuevo Con
cordato con la Santa Sede y de 
la firma de los Acuerdos de 
Amistad Cooperación con los 
Estados Unidos (ambos logra
dos en 1953), y del ingreso de 
España en 
(diciembre

las Naciones Unidas 
de 1955). 

han de ser los pilares de esta 
línea a seguir. Son los tiempos 
del ingreso de España en la 
OCDE, en el Fondo Monetario 
Internacional: los tiempos de 
nueva reglamentación fiscal v 
de otras medidas que palien en 
lo posible la acuciante falta de 
reservas propias.

En 1961, la España que está 
construyendo Franco con ayuda 
de todo el pueblo, recibe su 
primer impulso hacia el desa
rrollo total, con la visita de una 
comisión de expertos del Ban
co Mundial, que asesoran sobre 
el futuro. En 1962 se nombra el 
primer Comisario del Plan de 
Desarrollo, la batalla principal 
por el progreso ha comenzado. 
El timón que con mano segura 
Francisco Franco empuña, lle
va la nave patria hacia escalas 
económicas, sociales y políticas 

de mayor calidad.
Tampoco se descuida el futu

ro. Franco trabaja en silencio 
y prepara a don Juan Carlos de 
Borbón para sucederle, para 

que la obra del 18 de Julio .no 
se quiebre.

La unión de los españoles en 
torno a su persona y a su obra 
se puede resumir en una anéc 
dota ocurrida un mes de mayo, 
lamento no i*ecordar el año. 
cuando llovía a mares y una 
Demostración Sindical a cele
brar en el Estadio <Bernabéu» 
parecía estar a punto de fra
caso por culpa de los elemen
tos. Franco fue consultado so
bre la conveniencia de suspen
der el espectáculo al aire libre. 
Su respuesta fue rápida: <Si 
ellos quieren actuar (los traba
jadores participantes), yo voy a 
verles, aunque diluvie». Y dilu
vió. Pero nadie estaba en aque
lla fiesta pendiente del agua, 
incapaz por sí sola de empali
decer el magno certamen. Fran
co estaba allí, y su España le 
seguía respaldando.

Los últimos años
Es como decir adiós a un ami

go con el que nos hemos cria
do. Repasar la obra, la figura 
humana de Francisco Franco 
en los últimos Años, es tarea 
fácil, porque en la mente de to-- 

dos está aún fresca su actua
ción en este tiempo.

El hombre que a lo largo de 
más de treinta años se ha per
mitido el lujo de estar enfermo 
únicamente en tres ocasiones, 
ha empleado el resto de su tiem
po, lo mejor de su vida y de su 
ser, en servir y engrandecer a 
España.

Repetido hasta la saciedad 
queda ya que el futuro está 
“atado y bien atado”, porque él 
fue quien, nudo a nu<Jo, trama 
por trama, tejió esa red que nos

arropa de cualquier caída.
Cumplió hasta el final, porque 

cada año nos recordaba, en las 
entrañables fiestas de Navidad y 
Año Nuevo: “Mientras Dios me 
dé fuerzas continuaré al servi
cio de España.”

Quien desee contemplar su le
gado no tiene sino recorrer las 
zonas industriales, repasar la le. 
gislación constitucional del Rei
no (modelo de previsión cara al 
futuro). En fin, echar una ojea
da a la España de lo^ año.s se 

tenta.
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Asume los poderes el Rodríguez de Val
cárcel, Presidente

cooseio de Regeocia f ■ ■ Wpr de las Cortes
Ul

Hasta que, en el plazo de En el caso de que el herede-

ocho días, jure el sucesor
ante las Cortes y ante
el Consejo del Reino

WTTTT TT

ro de la Corona, según el or
den establecido en el párrafo 
anterior, no alcanzase la edad 
de treinta años en el momento 
de vacar el trono, ejercerá sus 
funciones públicas un Regente, 
que será propuesto por los 
miembros del Consejo del Rei
no y del Gobierno, reunidos en 
sesión ininterrumpida y secre
ta, y que deberá ser aprobado 
por las Cortes Españolas. Di
cho regente deberá ser una 
personalidad que por su presti
gio, capacidad y posibles asis
tencias de la nación, deba ocu
par ese cargo. Si la persona 
propuesta como Regente no 
íuese aceptada por las Cortes, 
el Gobierno y el Consejo del 
Reino deberán efectuar, eon 
sujeción al mismo procedimien
to, nuevas propuestas, hasta ob
tener la aceptación de las Cor
tes.

CONSEJO DE REGENCIA

lii

Monseñor Cantero 
Cuadrado, como 
prelado de mayor 
jerarquía y antigüe
dad en el Consejo 

del Rey

Teniente General 
del Aire, Salas 
Larrazabal, como 
teniente general 

más antiguo 
en activo

MADRID.—(Servicio de Docu- 
naentación de PYRESA). — Va
cante la Jefatura del Estado

sejo de Regencia es la de con-

por fallecimiento del 
simo Franco, asume 
íes —según establece 
lo tercero de la Ley

Generalí- 
los pode- 
el artícu- 
de Suce-

vocar 
tes y 
en el 
aquel

conjuntamente a las Cor- 
ai Consejo del Reino, que 
plazo de ocho días desde 
en que se ha producido

El Consejo de Regencia fue 
creado poi’ la Ley de Sucesión 
en la Jefatura del Estado de 26 
de julio de 1947, modificada pos
teriormente por la Ley Orgánica 
del Estado de 10 de enero de 
1967.

Sión a la Jefatura del Estado, 
de 26 de julio de 1947, modifi
cada por la Ley Orgánica del 
Estado de 10 de enero de 1967— 
un Consejo de Regencia, cons
tituido por el presidente de las 
Cortes, don Alejandro Rodrí
guez de Valcárcel); el prelado 
de mayor jerarquía y antigüe
dad, consejero del Reino, doc

la vacante —según establece el 
artículo cuarto de la Ley 62, 
de 1969, de 22 de julio, por la 
que se provee lo concerniente 
a la sucesión en la Jefatura del 
Estado— tomará juramento al 
sucesor y le proclamará Rey,

El artículo 11 de la Ley Orgáni
ca del Estado establece que «Du
rante las ausencias del Jefe del 
Estado del territorio nacional, 
o en caso de enfermedad, asu
mirá sus funciones el heredero 
de la Corona si lo hubiere y fue
se mayor de treinta años o, en 
su defecto, el Consejo de Regen-

la validez de los acuerdos se re
querirá la presencia, por lo me
nos, de dos de sus tres compo
nentes y siempre la de su Pre
sidente o, en su defecto, la del 
Vicepresidente del Consejo del 
Reino.»

titulo de Rey. Si la propuesta 
no fuese aceptada, el Gobierno 
y el Consejo del Reino podrán 
formular, con sujección al mis- 
mc procedimiento, una segunda 
propuesta en favor de otra per- 
sena de estirpe regia que reúna 
también las condiciones legales

MECANISMO DE SUCESION 
A LA CORONA

cia. En todo caso, 
del Gobierno dará 
Cortes.

Por su parte, la

el Presidente 
cuenta a las

Ley de Suce-

tor 
do, 
su 
en

don Pedro Cantero Cuadra- 
y el capitán general o, en 
defecto, el teniente general 
activo y de mayor antigüe-

Instaurada la Corona en 
persona de un Rey, el orden 
guiar de sucesión será el

la 
re
de

sión en la Jefatura del Estado 
se ocupa del tema del Consejo 
de Regencia en sus artículos 3, 
7 y 8.

El artículo 7 dice; «Cuando, 
vacante la Jefatura del Estado, 
fuese llamado a suceder en ella 
el designado según el articulo 
anterior, el Consejo de Regencia 
asumirá los poderes en su nom
bre y convocará conjuntamente 
a las Cortes y al Consejo del 
Reino pata leeibirle el juramen
ta prescrito en la presente ley 
y proclamarle Rey o Regente.»

II.—Cuando, 
reunidos, no 
de la estirpe 
condiciones, o 
hubiesen sido

a juicio de los 
existiera persona 
que posea dichas 
las propuestas no 
aceptadas por las

dad de los Ejércitos de Tierra, 
Mar y Aire, don Angel Salas 
Larrazábíd. El'Presidente de es
te Consejo será el de las Cor
tes, y para la validez de los 
acuerdos se requerirá la pre
sencia, por lo menos, de dos
de sus tres componentes y
siemprc la de su Presidente o, 
en su defecto, la del Vicepre- 
s.dente del Consejo del Reino, 
don Manuel Lora Tamayo. La 
principal misión de este Con-

primogenitura y representación, 
con preferencia de la linea an
terior a las posteriores; en la 
misma línea, del grado más 
próximo al más remoto; en el 
mismo grado, del varón a la 
hembra, la cual no podrá rei
nar, pero sí, en su caso, trans
mitir a sus herederos el dere- 
olio, y dentro del mismo sexo, 
de la perdona de más edad a 
la de menos; todo ello sin per
juicio de las excepciones y re
quisitos que se preceptúan en 
la misma Ley de Sucesión a la 
Jefatura del Estado,

En el artículo número 3 se 
dice textualmente:

«Vacante la Jefatura del Esta
do, asumirá sus poderes un 
Consejo de Regencia, constitui
do por el Presidente de las Cor
tes, el Prelado de mayor jerar
quía y antigüedad consejero del 
Reino y el Capitán General, o, 
en su defecto, el Teniente Gene
ral en activo y de mayor anti
güedad de los Ejércitos de Tie
rra, Mar o Aire, y por este mis
mo orden, o sus respectivos su
plentes designados conforme a 
lo dispuesto en el artículo cua
tro. El Presidente de este Conse
jo será el de las Corles, y para

El artículo 8 señala; «1.— Ocu
rrida la muerte o declarada la 
incapacidad del Jefe del Estado 
sin que hubiese designado suce
sor, el Consejo de Regencia 
asumirá los podeirs, salvo el de 
revocar el nombramiento del al- 
guqo de los miembros del propio 
Consejo, juc en todo caso con
servaran sus puestos, y convo
cará, en el plazo de tres días, 
a los miembros del Gobierno y 
del Consejo del Reino para que, 
leunido.s en sesión ininterrum
pida y secreta, decidan, por dos 
tercios de lo.s presentes, que su
pongan como mínimo la mayo
ría absoluta, la persona de es
tirpe regia que, poseyendo las 
condiciones exigidas por la pre
sente ley y habida cuenta de los 
supremos intereses tie la Patria, 
deban proponer a las Cortes a

Certes, propondrán a éstas, con 
las mismas condiciones como 
Regente, la personalidad que por 
su prestigio, capacidad y posi
bles asistencias de la Nación 
dtba ocupar este cargo. Al for
mular esta propuesta podrán 
señalar plazo y condición a la 
duración de la Regencia, y las 
Cortes deberán resolver cada 
uno de estos extremos. Si la per
sona propuesta como Regente no 
fuese aceptada por las Cortes, el 
Gobierno y el Consejo del Reino 
deberán efectuar, con sujección 
al mismo procedimiento, nuevas
pi opuestas 
aceptación

ill.—En 
se refieren 
res, de no

hasta obtener la 
de las Cortes.

los supuestos a que 
los párrafos anterio- 
alcanzarse en prime-

ra votación la mayoría de dos 
tercios, se procederá a segunda, 
y, en su caso, a terceta votación. 
En esta última, para la validez 
de’ acuerdo bastara la mayoría

(Pasa a la página siguiente)
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(Viene de la página anterior) 
de tres quintos, que nabrá de 
equivaler, por lo menos, a la 
mayoría absoluta.

a

IV.—El Pleno de las Cortes 
hubra de celebrarse en el piazo 
maxiino de oeno días a partir 
de cada propuesta, y el sucesor, 
obtenido el voto lavorab.e de las 
mismas, de acuerdo con lo que 
dispone el articulo 15, prestara 
el jui amento exigido por esta 
ley, en cuya virtud, y acto se
guido, el Consejo de Regencia 
le iransniitirá sus poderes.

V.—En tanto no se cumplan 
las previsiones establecidas en 
el articulo il de esta Ley, al 
producirse la vacante en la Je- 
latura del Estado se procederá 
a la designación de sucesor de 
acuerdo con lo dispuesto en el 
presente artículo.»

En Virtud, pues, de lo esta
blecido, el actual Consejo de 
Regencia esta compuesto por: 
El presidente de las Corles, Ale
jandro Rodríguez de Valcárcel; 
€1 prelado de mayor jerarquía, 
Pedro Cantero Cuadrado, arzo
bispo de Zaragoza, y el capitán 
gtnerai, o en su defecto el te
niente general en activo de ma
yor antigüedad, Angel Salas La
rrazabal.

ALEJANDRO RODRIGUEZ DE 
VALCARCEL.T-Nació en Burgos 
el 2/ ue abril de 1917. Es aboga
do del Estado. Ha sido presiden
te de la Diputación Provincial de 
Santander, gobernador civil de 
Burgos, secretario nacional del 
Irislituio de la Vivienda, vice
presidente del Instituto Nacio
nal de Previsión, vicesecretario 
general del Movimiento y pro
curador en Cortes, como conse
jero nacional designado por el 
Jefe del Estado.

PEDRO CANTERO CUADRA
DO.—Nació en Carrión de los 
Condes (Palencia) el 23 de le
brero de 1902. Es arzobispo de 
Zaragoz.a. Ha sido asesor nacio
nal de Auxilio Social, redactor 
del diario «Ya», obispo de Bar- 
bastro (Huesca) y de Huelva. 
Fue representante español en la 
Comisión de Ecumenismo en el 
Concilio Vaticano II, y actual
mente es presidente de la Comi
sión Episcopal de Medios de Co
municación Social. Fue desig
nado procurador por el Jefe del 
Estado en 1967.

ANGEL SALAS LARRAZABAL. 
Nació en Orduña (Vizcaya) el 1 
de 
ce 
de 
vo 
do

octubre de 1906. A los quin- 
años ingresó en la Academia 
Artillería y más tarde obtu- 
el empleo de teniente. Cuan- 
comenzó el Movimiento Na- 

cional se hallaba en Madrid, y 
con tres aviones cruzó la madru
gada del 18 de Julio las líneas 
hacia la zona nacional. En 1963 
se le nombró general de Divi
sión. Ocupó el cargo de jefe de 
la Zona Aérea de Canarias y 
Africa occidental en 1974, el de 
jefe de Estudios de la 
de Altos Estudios de la 
Nacional. En junro de 
ascender al empleo de 
general, fue nombrado 

Escuela 
Defensa 
1966, al 
teniente 
jefe de

la Región Aérea del Estrecho y 
de la Aviación Táctica. Sustitu
yó en marzo de 1974 al teniente 
general señor Navarro Garnira 
cemo teniente general más anti
guo en el Consejo del Reino.

E1 Consejo de Regencia cuen
ta como suplentes a Valentín Sil
va Melero, presidente del Tri
bunal Supremo, en caso de im
posibilidad o vacante del Pre
lado de mayor jerarquía, y al 
teniente general Carlos Fernán
dez Vallespín, jefe del Alto Es
tado Mayor, en sustitución del 
Teniente General más antiguo en 
caso de ¡miwsibilidad o vacante

EL CnrSEJD DEL DEIDD
FUNCIOHeSy COMPOSK/ON

MADRID. — (Servicio de Do
cumentación de PYRESA).—^La 
Ley Orgánica del Consejo del 
Remo se promulgó el 23 de ju
no de 1967, como consecuencia 
de la d i s p o s ición adicional 
cuarta de la Ley Orgán.ca del 
Estado, aprobada previo refe
réndum, que introdujo determi
nadas modificaciones en la Ley 
de Sucesión en la Jefatura del 
Estado que afectaban, entre 
otros, al carácter, composición 
y funciones de dicho Consejo.

Según establece la menciona
da Ley Orgánica del Consejo 
del Reino, la misión de este al
io organ.smo es asistir al Jefe 
del Estado en los asuntos y re
soluciones trascendentales de su 
exclusiva competencia y ejercer 
las demás atribuciones que le 
confieren las Leyes Fundamen
tales y se determinan en esta 
Ley. El Consejo del Reino ten
drá precedencia sobre todos los 
cuerpos consultivos de la na
ción, y sólo el Jefe del Estado 
puede pedir su dictamen y ase- 
soramiento.

Su constitución actual es' la 
s.guiente:

Presidente, 
dríguez d e 
condición de 
Cortes.

Consejeros

don Alejandro Ro- 
Valcárcel, en su 
Presidente de las

natos: Don Pedro
Cantero Cuadrado (como pre
lado más antiguo entre los pro- 
cuiadores en Cortes), don Gar
ios Fernández Vallespín (como 
teniente general jefe del Alto 
Estado Mayor), don Angel Sa
las Larrazabal (teniente gene- 
lal en activo más antiguo), don 
Valentín Silva Melero (como 
Piesidente del Tribunal Supre
mo de Justicia), don Antonio 
María Oriol y Urquijo (como 
Piesidente del Consejo de Es
tado) y don Manuel Lora Ta
mayo (como Près dente del Ins
tituto de España). Este último 

FRANCO, FORD Y KISSINGER

a

El Jefe del Estado recibe en el Palacio de El Pardo al Presidente americano, Ford, . ¡ J 
a su secretario de Estado, Kissinger, durante su visita el 31 de mayo del año en curso ,

fue eJegido vicepeesidente ded 
Consejo por los restâmes miem
bros del mismo el pasado 22 de 
enero de 1974.

Consejeros electivos: Don Jo
sé Antonio Girón de Veiasco y 
don Miguel Primo de Rivera 
(elegidos por los consejeros na
cionales), don Manuel Hernán
dez Sánchez y don Luis Alva
rez Molina (elegirlos por la Or
ganización S ndicaJ), don Mi
guel Angol García Lomas y don 
Juan María Araluce Villar (ele
gidos por los procuradores de 
Administración Local), don Joa
quín Viola Sauret y don Enri
que de la Mata Gorostizaga 
(elegidos por los procuradores 
familiares), don Angel Gonzá
lez (elegido por los rectores de 
Universidad) y don Iñigo de 
Oriol e Ybarra (elegido por el 
grupo de procuradores de Aso
ciaciones, Colegios y Cámaras).

Como secretario del Consejo 
actúa, también desde el 22 de 
enero de 1974, don Enrique de 
la jMata Gorostizaga.

El cargo de consejero del Rei
no está vinculado a la condi
ción por la que hubiese sido 
elegido o designado. Así, los 
consejeros del Reino electivos, 
mientras conserven su condi
ción de procuradores por el 
grupo qué los hub.ese elegido, 
desempeñarán sus cargos de 
consejeros hasta que en la si
guiente legislatura de las Cor
tes sean elegidos los procura
dores que en tal concepto ha
yan de reemplazarles y tom/n 
posesión de sus cargos.

En el momento de producir
se la vacante a la Jefatura del 
Estado, el Consejo del Reino 
será convocado por el Consejo 
de Regencia, c o n j u n tamente 
con las Cortes Españolas, a fin 
de que, en el plazo de ocho 
días, procedan a tomar jura

mento y proclamar al sucesor 
Jefe de Estado a .título de Roy.

Las atribuciones del Consejo, 
fijadas en la mencionada Ley 
de 1967, son las s guíenles: Pro
poner a las Cortes la ratifica
ción de tratados o convenios 
mtemacionak'S que afecten a 
la piena soberanía o a la in
tegridad del territorio español; 
pedir autorización a las Cor
les para declarar la guerra o 
acordar la paz; someter a la 
aprobación de las Cortes la 
realización de cualesquiera de 
los actos a que hacen referen
cia los artículos 12 y 13 de la 
Ley de Sucesión (artículo 12: 
«Toda cesión de derechos antes 
de reinar, las a b d i c a c iones 
cuando estuviere designado el 
sucesor, las renuncias en to
do caso y los matrimonios re
gios, así como el de sus inme
diatos sucesores, habrán de ser 
informados por el Consejo del 
Reino y aprobados por las Cor
tes de la nación.» Artículo 13: 
«El Jefe dül Estado, oyendo al 
Consejo del Reino, podrá pro
poner a las Cortes que queden 
excluidas de la sucesión aque
llas personas reales calentes de 
la capac.dad necesar.a para go
bernar o que, por su desvio no
torio de los Principios Funda
mentales del Estado o por sus 
actos, merezcan perder los de
rechos de sucesión establecidos 
por la Ley.»); devolver a las 
Cortes para nueva deliberación 
una ley elaborada por ellas; 
piorrogar por el tiempo indis
pensable una legislatura cuan
do existe causa grave que im
pida la normal renovación de 
los procuradores; adoptar me
didas excepc.onales cuando la 
seguridad exterior, la indepen
dencia de la nación, la integri
dad de su territorio o ©1 siste
ma institucional del Reino es
tén amenazados de modo gra

ve e inmediato; someter a re
terendum nacionad los proyec
tos de ley trascen dentales, 
cuando ello no sea preceptivo; 
aceptar la dimisión de los Pre- 

den tes del Gobierno, del Tri
bunal Supremo de Justicia, del 
Consejo de Estado, del Tribu
nal de Cuentas del Reino y del 
Consejo de Economía Nacional; 
relevar de sus cargos a estos 
mismos presidentes; designar 
los procuradores a que se re- 
tiere el apartado j) dei arlícu- 
íO segundo de la Ley de Cop
ies («aquellas personas que por 
>u jerarquía eclesiástica, mili
tar o administrat.va, o por sus 
relevan íes servicios a la Patna 
designe el Jefe del Estado, oído 
el Consejo del Reino, hasta un 
número no superior a veinti
cinco»), y adoptar cualquier 
otra determinación para la que 
una Ley Fundamental establez
ca este requisito.

Por otra parte, el Consejo del 
Reino propondrá al Jefe del 
Estado: La tema para el nom
bramiento de Presidente del 
Gobierno, que habrá de ser ele
vada quince días antes de ex
pirar el mandato del Presiden
te del Gobierno o en el plazo 
de seis días a partir del cese, 
SI éste se produjese por cual
quier otra causa; b) La decla
ración de incapacidad del Pre
sidente del Gobierno, apreciada 
por los dos tere.os de los con
sejeros; la tema paia el nom
bramiento de Presidente de las 
Cortes (esta propuesta se hará 
en el plazo máximo de diez 
días desde que se produzca la 
vacante); la terna para el nom
bramiento de los presidentes 
del Tribunal Supremo de Jus
ticia, del Consejo de Estado, 
del Tribunal de Cuentas ded 
Reino y del Consejo de Econo
mía Nacional; la declaración de 
incapacidad de estos mismos 
presidentes, apreciada por las 
dos teroeras partes de sus 
m.embros, y el nombramiento 
del vicepresidente del Consejo 
del Reino.

Son también atribuciones 
Consejo del Reino: Estimar 
mayoría de dos tercios la 
sibíe incapacidad del Jefe

del 
por 
po- 
del

Estado, cuando ésta haya sido 
apreciada por el Gobierno, con 
igual mayoría, y, obtenidas am
bas, someterla a las Cortes pa
ra que adopten la resolución 
que proceda; reunirse con el 
Gobierno, previa convocatoria 
por. el Consejo de Regencia, en 
caso de incapacidad o muerte 
dei Jefe del Estado, sin que hu
biese designado sucesor, para 
decidir la persona que haya de 
proponerse a las Cortes a titu
lo de Rey o de Regente, de 
acuerdo con lo dispuesto en la 
Ley de Sucesión; reunirse con 
las Cortes para recibir jura
mento al Rey o Regente y al 
sucesor, después de cumpl.r és
te los treinta años, y recibir 
y tramitar los recursos de con- 
Irafuero y proponer al Jefe del 
Estado 9u resolución.
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LA ULTIMA, EN 1969

FRANGO VISITO
DIEZ VECES
VALLADOLID

H ■
el gobernador ciGandásegui,de la noche— con el arzobispo 

Criado.■ En la pliería del Avuntamiento de Valladolid, Franco —30 de septiembre de 1936, a las oclw
C vil, señor De Diego, y el alcalde, señor

fe 
i

ib -áSÍP

VALLADOLID. (PYRESA).— 
El Caudillo estuvo en Valla
dolid en varias ocasiones. El 
30 de septiembre de 1936 pa
só hacia Burgos. Se detuvo 
un día en el Cuartel General 
de Mola.

El 30 de mayo de 1939 asis
tió a la concentración nacio
nal de la Sección Femenina 
en Medina del Canipo. en la 
explanada del Castil’o de la 
Mota, inauguró la Exposición 
de la Vivienda, almorzó en el 
Avuntamicnto, en el que se le 
hizo entrega de las insignias 
de Alcalde de rienot. y giró 
visita al Archivo de Siman-

E1 4 de noviembre de 1949 
volvió a Valladolid con oca
sión de la inauguración del

E/V M OE1361, imERO El
WO/WmEO 4 O^ESIMO REOOIVOO,
EV^O^OOlí BE mSriíO PEBIOBIEO
curso en la Universidad v 
bendición de la 
dra del ColegiO 
pe II».

El 29 de iulio 

primera pie- 
Mayor «Feli-

de 1942 inau
guró la Escuela de Mandos 
en el Castillo de la Mota. Vi

no entonces acompañado de 
Dionisio Ridrueio v del en
tonces Ministro de Asuntos 
Exteriores, Serrano Suñer.

El 20 de iulio de 1945 clau
suró el Congreso Agrario del 
Duero. El Caudillo llegó a Va- 

lladolid a las 10,20 de la ma
ñana. A las once visitó el 
Santuario Nacional de la 
Gran Promesa, donde asistió 
a una solemne función reli
giosa, v a las doce v media 
clausuró en el Aula Magna de

la Universidad, el Congreso
Agrario del Duero v ante se- n 
senta mil personas pronun- n 
ció un discurso desde el bal- ■ 
cón p r i n c i pal del Ayunta- ■ 
miento, en la Plaza Mayor de ■ 
Valladolid. Por la tarde asis- ■ 
tió a una corrida de toros.

El 3 de octubre de 1946 
asistió a la inauguración de g 
la Presa de San José, en Cas- ■ 
tronuño. ■

El 2 de marzo de 1950 llegó ■ 
de nuevo a Valladolid, por ■ 
f e r r o c arril, utilizando por 
primera vez el tren «Talgo», 
que precisamente inauguraba g 
esta línea, A contin nación ■ 
abrió la empresa «Nitratos ■ 
de Castilla» (NICAS), empre- ■ 
sa nacional del aluminio «En- ■ 
dasa» y la Grani a-Escucla —

(Pasa a la página siguiente) _
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(Viene de la pagina anterior)

visitas de Franco a Valladolid

«José Antonio». En el A\Tjn- 
tamiento le fue impuesta la 
Medalla de la Ciudad.

El 28 de octubre de 1959 
vuelve a la ciudad. Fue reci
bido por una impresionante 
muchedumbre que le aclamó 
en la Plaza de San Pablo, 
ante Capitanía General. El 
Presidente de la Diputación 
le impuso la Medalla de la 
Provincia. Por la tarde inau-

“Uberlad‘

guró el grupo de viviendas
«Cuatro de Marzo».

El 24 de iulio de 1961 inau
guró, en el Cerro de San 
Cristóbal, el monumento a 
ünésimo Redondo.

El 18 de octubre de 1969, 
Franco también estuvo en 
Valladolid con motivo de la 
celebración de los actos del 
V Centenario del Matrimonio 
de los Reves Católicos -e inau
guración, con este motivo, 
del monumento a los mis 
inos.
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de octubre de 1969,El 18

Visitas de Franeu a Vaila(loli!l

..

*5í*

r-^,

.á^W
*• • .< SA.'> ¿i

Franco visita por última vez 
nuestra ciudad, con motivo de 
la celebración de los actos del 
V Centenario del Matrimonio 
de los Reyes Católicos y la 
inauguración, con este motivo, 
del Monumento a Isabel y 
Fernando. En las fotografías 
de esta página, diversos mo

tivos de la visita.
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£/ tlo/or de 
deña Carmen

Juntos hicieron la paz, cl amor y la guerra; juntos atravesaron 
el ninel de la historia y fueron de los tiempos de la galena a los 
del ^jett», mientras sus cachorros, los Francos, crecían como una 
enredadera familiar sobre sus vidas. En el fondo, esta gran dama 
—«la señora», desde siempre—sigue siendo aquella guapa novia 
enamorada por el jovencísimo Teniente Coronel de la Legión. El 
E.'Uado, el Gobierno, el mundo, su pueblo, le han robado, años y 
años, a la compañera fiel, trozos, horas, miradas, abrazos, afec
tos, compañía de esposo y de padre. Nunca pasó doña Carmen 
Polo de Franco esa su tremenda factura de mujer. Ha permane
cido silenciosa, discreta, prudente, un paso atrás junto a su mesa 
ds trabajo, en el balcón de la Plaza de Oriente, al borde de su 
lecho de enfermo. Muchas veces su sonrisa ha sido como un men

saje y hoy su dolor es el dolor del pueblo español.
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BIOCRAEIAS
DEL CALDILLO

III LAS MEIORES

Generalísimo Franco durante unEl

valiente y afortunado, pero era.

(Brian Crozier)

adquisición de talento políti- 
y habilidad y su capacidad, se

da 
co

viaje efectuado a Sevilla en 1943. 
(Foto Cifra Gráfica)

mejante a la de Cronwell, para 
asumir una misión providencial.»

^^Como militar, Franco era

también, eficiente y cauto“

■

Francisco Franco, fotografiado cuando era Director de la Academia 
General Militar de Zaragoza.—(Foto Cifra Gráfica.)

MADRID. (PYRESA).—Con este 
mismo título el semanario «Ac
tualidad Económica» ha publica
do un trabajo en el que se reco
gen las opiniones de los mejores 
biógrafos de Franco, a través de 
una antología de sus textos. De
bido a la extensión e interés del 
mismo, la Agencia PYRESA ha 
entresacado, en un breve resu
men, una muestra de cada uno de 
los biógrafos citados por «Actua
lidad Económica».

«La teoría política de Franco 
—dice, por ejemplo, R a y m ond 
Carr— era común a la de la ma
yor parte de los oficiales. Se pu
so a su mando porque fue reco
nocido por sus iguales en la mi
licia como, sin duda, el hombre 
más hábil del lado nacionalista. 
Lo que sorprendió a los que le 
convirtieron en ello fue su rápi-

«Los ojos son grandes, opacos 
y absoluta mente inexpresivos, 
cuando los alza para fijarlos so
bre el visitante —dice Brian Cro
zier, uno de los biógrafos más 
conocidos del Jefe del Estado— 
resultan pasmosamente iguales (a 
pesar de sus setenta años) a los 
que se ven en las desdibujadas 
fotografías del flaco joven en uni
forme camino de las guerras de 
Marruecos, tomadas medio siglo 
antes. Como militar, Franco era 
valiente y afortunado. Pero era 
también eficiente y cauto. Aun
que siempre dispuesto a conducir 
a sus hombres a la carga en una 
batalla, nunca actuaba alocada

mente. Estudiaba la situación an
tes de atacar y se mostraba ex
traordinariamente reacio a mal
gastar sus recursos, tanto huma
nos como materiales.»

«A la vista de los datos esta- 
dísticos de lenguaje y estilo—dice 
Cillan Apalaategui—cabría hablar 
de un temperamento innato de 
jefe, de caudillo, que une a una 
fuerza especial típica de todo lí
der, una serenidad y rellcxión, 
una falta de pasión muy caracte
rísticas, una inteligencia sinteti- 
zadora.»

En la personalidad de Franco 
jugó un papel muy importante 
su juventud. Según el historiador 
George Hills, «Franco era un tra
bajador incansable... Siempre fue 
muy corriente cuando niño... Di- 
(Pasa a la página siguiente)

Franco, en esia época teniente coronel, al frente de sus bantleras durante la operación de la cuenca del 
río Uad-Lan, presencia desde un nido de ametralladoras el avance de las tropas.
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El lî de Julio de 1936, Franco recorre las calles de Ceuta a su llegada procedente de Canarias para tomar el mando del Ejército.

do fui coronal de la Legión o Ge
neralísimo de lus Ejércitos. La 
’••f e ce a vida miiilar ha de fun
damentarse en la sinceridad, en 
lo auténtico, en lo verídico. De 
militares verídicos, sinceros y au
ténticos se forma la madera de 
los héroes, en que su expresión 
mas hel es la de héroe anónimo; 
el que no engaña a nadie, el que 
no tiene quien lo juzgue y quien 
lo mire, sino Dios y sa concien
cia.»

Finalmente, el hisun lador Car
los Seco dice de f ranco eo su 
«fiisloria de ¿tpaña>: «Reproduce 
V icens Vives en su breve sem
blanza de naneo las palabras de 
Georges Kolvand; «.so es sólo un 
hombre equilibrado, sino un hom
bre sencillo., ns un intelectual 
del arte militar, neivioso como 
louos los intelectuales, pero con 
uommio de sus nervioo. Lento en 
la preparación, pero rápido en la 
acción. Tiene una memoria pro- 
digio^a. Podría, si quisiera, como 
Bonaparte, recordar los nombres 
de todos sus «grognards». Con 
una voluntad tenaz, se deja in
fluir muy poco. El equilibrio de 
su carácter nace de un juego su
til de influencias. De su sangre 
gallega extrae sus capacidades de 
eutusiasmo, de emoción y afec
tivas. De su eoucación militar, el 
señorío de esta afectividad, la 
disciplina interior. De sus oríge
nes burgueses, de sus lazos con 
la clase media pondei'ada y sen
sata, el lastre que ha menester 
este conjunto para darle su aplo- 
nx> »

su sangre 

ga/fega extrae 

sus capacidades 

de entusiasmo^ 

de emoción 

y efectividad^^ 

(Garios Seco) Franco, en et puesto de mando 
durante la guerra, en 1937.

(Viene de la t>ágina anterior) 

bujaba muy bien y en ésto tenía 
mucha habilidad... Pero era un 
chico corriente. No se distinguía 
ni por estudioso, ni por desapli
cado... Cuando estaba de broma 
era alegre, pero desde pequeño 
fue muy equilibrado».

Recoge también «Actualidad 
Económica», sigue inform a n d q 
PYRESA, la ocasión en que Fran
co liabló de sí mismo (diciembre 
bre 1946) en la Academia Militar 
de Zaragoza. Dirigiéndose a los 
caballeros cadetes de la Acade
mia, diría; «Si mi vida militar 
puede encerrar para vosotros 
ejemplo, yo os ofrezco todo el 
secreto de ella; sinceridad. He si
do en el servicio militar lo que 
en la jerga del cadete de nues
tros años liamaban los militares 
cansinos «un oficial b o r r e g o»; 
puntual en los actos, exacto en 
el servicio, lo mismo en la vida 
de guarnición que en los servi
cios de campaña, igual en los pri
meros tiempos de oficial que cuan-

El entonces comandante del Tercio, Francisco Franco, recibe 
la Medalla Militar de manos del general Navarro por su heroi

cidad en la campaña.

Franco, cuando era comandante general de Canarias, reunido con los jefes y oficiales de las guarniciones

del archipiélago, en el monte Esperanza, el 17 de junio de 1936.
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La cn/ermedad y la muerte estaban lejos aquellos días. La oscuridad —toaí- 
la oscuridad de la noche de España— no se había posado aún sobre los 
tejadillcs y los choros de El Pardo. LA FAMILIA —la siempre unida fami
lia de Franco— acariciaba con su sonrisa al padre, al abuelo, al Jefe, al 
soldado. La esposa, los hermanos, su hija, su yerno y sus nietos, acudieron 
siempre allí —a su lado— siempre que hizo falta. Hace dos años, el solda
do y la novia, el esposo y la señora, celebraron sus bodas de oro. Ahora, 
el didor y la pena han cubierto a una familia y a todas las familias 

de España.
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